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Un mejicano: 

G A B I N O 
A G U I L A R 
TOMA LA ALTENATI-

VA EN LA CORRIDA EX

TRAORDINARIA DE LA 

BENEFICENCIA DE 

MADRID 

(Fotos CUEVAS) 



EL toro de después de la guerra 
no se parece en nada al que se 

lidiaba antes de 193$. Entre otras 
razones, porque está hdbHitado pa
ra toro, sin serlo propiamente. Edto 
ya lo hemos dicho muchas veces, pe 
ro hay que insistir de nuevo sobre 
el particular, ya que, en cualquier 
momento, es un magnífico arranque 
de conversación y un pensamiento 
que nunca deben olvidar los semia-
ficionadoSy tan preocupados de com
parar lo que se hace en los ruedos 
ahora con lo que se hacia antes, ol
vidándose del pequeño detalle de la 
clase de enemigo que funcionaba en 
ambas épocas. 

Digámoslo de una vez: el mal lla
mado toro, de hoy, no pasa de ser 
un novillo. Todo lo adelantado que 
ustedes quieran, pero novillo al fin. 
Un estudiante de sexto curso de ba
chillerato puede saber muchísimo 
de todo lo que ha estudiado hasta 
entonces; sin embargo, en virtud do 
esa circunstancia, a nadie se le ocu
rrirá darle el título de abogado. Re
ciprocamente, puede haber aboga
dos que hayan estudiado poco du
rante la carrera; sin embargo, nadie 
les llamará poj* eso en justicia ba
chilleres a secas. Salvemos la com
paración, en orden a su grafismo. 

¿Cuántos años tienen los toros 
que ahora se lidian? Probablemen 
te tres. Eso no lo saben con seguri
dad más que el ganadero y el cono
cedor, si entiende de letra. Pero sin 
temor a equivocamos, diremos que, 
en general y en cada caso, tienen 
x — 1, siendo x los años con que li
diaba antes sus toros el ganadero en 
cuestión. 

Precisamente al acabarse la gue
rra, cuando funcionaban eficazmen
te los Servicios de Recuperación pâ  
ra recoger todo lo que andaba me
dio perdido, fue cuando se perdió 
el año que falta, y como ya no fun
cionan dichos Servicios, no existe 
posibilidad de recuperarle fácilmen
te. Habría en todo caso que sur)ri' 
mir las corridas de toros durante un 
año. 

Una propaganda bien orientada 
en 1939, en el sentido de que falta
ban toros, por los destrozos sufridos 
en las vacadas; de que no había 

apenas piensos y de que la euforia 
nacional aconsejaba hacer la vista 
gorda, con carácter temporal, fue 
suficiente para dar ese golpe de gra
cia al TORO que, para los restos, 
quedó extinguido como especie, igual 
que sucedió con el mamut. Esta
mos —no hay que olvidarlo— en 
el país del precedente y por lo tan
to, antes de crear uno funesto, se 
debía de pensar en las futuras con
secuencias; pero los aficionados, co
mo los caballeritos de Azcoitia, han 
dicho siempre en aras de la comodi
dad egoísta: «lejos de nosotros la 
funesta manía de pensar». 

Entre tanto..- ¿qué pasó con los 
novillos? Al pronto p0arece que al 
convertirse un toro en novillo, lo 
único que podía pasar es que hubie
se novillos adelantados y novillos 
retrasados: es decir, que se hubiera 
borrado el lindero entre uno y otro. 
Pero los ganaderos, en su afán de no 
menoscabar el prestigio del toro, de' 
cidieron achicar la importancia del 
novillo, con lo cual, si el toro ha
bía bajado un escalón, justo era que 
el novillo de la atañí guerre hicie-
ra otro tanto, aunque pasase a be
cerro. Y desde entonces —y ya para 
siempre— los novillos parecen era
les por el aspecto. No decimos que 
lo sean, sino que lo parecen, que es 
peor, puesto que el que tiene cara 
de una cosa, lo es dos veces y el pú
blico juzga del trapío solamente a 
la vista del astado (aunque poco) sin 
poder consultar los libros A, ni los 
B, y sin examinar por supuesto las 
certificaciones, poco convincentes. 
En otros términos, si el toro de 
ahora tiene x — 1 años, el novillo, 
para no ser menos, tendrá x — 2, y 
bien pudiera repetirse a este propó
sito, reformándolo convenientemen
te, aquel chiste que hizo fortuna «in 
diebus illis», según el cual un bu
rro preguntaba, al borde de la carre
tera, a un Ford, modelo T, de aque
llos abiertos con techo de lona: 
«Tú... ¿qué eres?» y al contestar el 
artefacto «Yo soy un automóvil», el 
solípedo replicaba «Muy bien, en
tonces yo soy un caballo.» 

Lo raro es que los aficionados 
—los pocos que ya van quedando— 
se indignen con la falta de trapío de 

¿Por qué no hablar 
alguna vez 
de los novillos? 
Por LUIS 
FERNANDEZ 
S A L C E D O 

los toros y apenas protesten de la 
mala presentación de los novillos, 
lo cual, sobre ser injusto, es mu> 
perjudicial, pues si se admite como 
bueno el becerro en vez del novillo, 
no hay fuerza moral para protestar 
al novillo cuando hace de toro. 

Creemos, pues, que conviene re-
considerar este asunto de los novi
llos y reclamar para ellos una me
jor presentación, pues, si nos inhi
bimos, no Se sabe a dónde iremos a 
parar. Hace muchos años que yo, 
hasta ahora en privado, he sosteni
do que hay más diferencia entre el 
novillo modelo 1965 y el modelo 
1935, que entre los patrones toro co
rrespondientes a esos años. 

La razón de este inverosímil achi
camiento, reside en dos causas, fácil
mente colegibles: 

1.a Que el público se resigna ya 
con todo, 

2. a Que la Autoridad no estable
ce controles. 

Para corregir ese estado de cosas, 
es más sencillo actuar sobre la se
gunda palanca que sobre la primera. 
Es más, cuando el público viese que 
la Autoridad no declaraba tácita
mente, como ahora ocurre, que todo 
vale, ya variaría posiblemente de 
modo de pensar. 

E l control de la edad, por análo
gas razones que en los toros, es di' 
fícil de precisar. Los novillos, co
mo sus hermanos mayores, mienten 
con la boca y les sucede como a las 
personas, en las cuales la formalidad 
va cada vez brillando más por su 
ausencia-

Es más fácil, sin duda, contras-
lar el peso. No es que este criterio 
ponderal nos guste totalmente ; pero 
no vemos el modo de sustituirle. 
Por la misma razón que se pesan los 
toros, se deben pesar los novillos y 
poner en la meseta el peso verdad 
de los mismos. A mí me parece ab
surdo que, disponiendo de bascula, 
no la utilicemos más que para las 
corridas de toros. Es igual que si en 
una casa se tuviera un tocadiscos que 
no funcionase m?s que los d as 1 y 
15 de cada mes. También, por vía de 
ejemplo, nos viene a la memoria 
aquella greguería de Ramón, en la 
cual se aseguraba que las cocineras 

tenían un reloj que sólo funcionaba 
los domingos. 

Naturalmente que había que fijar 
otros pesos mínimos distintos de los 
que rigen para los toros —límites 
por cierto demasiado bajos, senb 
la experiencia demuestra—. Si para 
los toros los pesos mínimos son 
460, 435 y 410, según sean las pla
zas de 1.a, 2.a, o 3.a categoría, para 
los novillos los límites podrían ser 
400, 375 y 350 y aún establecer otra 
cuarta clase de 325 para las plazas 
portátiles, o que se construyen even-
tual mente de madera. 

Naturalmente que, en las piaras 
en donde no existe en la actualidad 
la posibilidad de pesar al toro en 
vivo, no se iba a obligar a la insta
lación de báscula. En este caso, se 
sustituiría la obligación de presen
tar novillos, con determinado peso 
en vivo, por la de proporcionar re-
ses que, en canal, diesen esos mis
mos pesos, sobre la base de un ren
dimiento supuesto del 60. por 100. 
Es decirPque tendrían qúe pesar los 
bichos, para no incurrir en multa, 
240, 225, 210 y 195 kilos, cifras tan 
potables que, en arrobas, son 21, 
19,5, 18 y 17. 

Podría ponerse una escala modes
ta de sanciones, e incluso dar por 
válidos los novillos para la liátei 
aunque no alcanzasen el peso: es
timamos que lo principal es anun
ciar lo que pesa el novillo, pero con 
la báscula 'bien corregida y sin equ1' 
vocaciones <d pesar, porque el públi
co no es tonto y los taurinos guar
dan mal los secretos. 

Así, cuando un novillero haga lo
curas y la pizarra advierta que la 
fiera no pesa más que 320 kilos, lo* 
espectadores reprimirían sus entu
siasmos v viceversa, si el peso era 
de 400 "tilos, ya alzaprimarían sus 
juicios favorables o se inclinarían ^ 
los exculpatoríos. 

En cuanto al peso máximo q116 
ahora rige para las novilladas, n0 
somos partidarios de su vigencia; 
entre otras razones, por que ss bur
la cuando conviene, rebajando 
dencialmente lo que dice la hascv 
la. Pero esto puede ser materia de 
una segunda parte de este arlícul0. 
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A S I E S C O M O E S . . . Y C O M O N O D E B E S E R 

La cámara de Axjona ha tenido un gran acierto, porque cuando él deja volar 
su fantasía de artista y su calidad de aficionado obtiene fotografíes de gran valor 
plástico y aleccionador, como la que ilustra este comentario. 

Nos r^erimoBr—por su base cae—a esa estocada baja que, de seguro, acabará, 
con la vida del toro en un instante, pero que antaño era baldón y mancha de la 
mejor laena y arrancaba los más terribles denuestos para el matador por muy 
lucido que hubiera estado en la faena de muleta. Aún recordamos la sentencia 
dejos viejos aficionados: «Les bajonazos, por su rapidez, no los aplauden más 
que los franceses.» 

Y Ifcs llamaban así: bajonazos, sartenazos, chalequeras, puñaladas, golletazos... 
Nombres sonoros de pan al pan, y vino al vino, que han desaparecido de la 
circulación para buscar «finura» en la expresión. Ahora a la estocada infame, eje
cutada cuarteando, alargando el brazo y volviendo la cara se le llama «estocada 
con habilidad». Al golletazo caído re le dice «estocada en eft rincón». A no querer 
saber dónde está el hoyo de las agujas se le dice «imprecisión», tinas veces, y 
otras, «no tener suerte ,-on la espada». 

Nosotros, que hemos tenido la de encontrar la buena foto de una mala esto
cada, advertimos a los nuevos aficionados. Guando la espada queda en esa forma 
se le llama «bajonazo», Y ha llegado el momento de dar suelta a la música de 
viento. 

EL ADIOS 
DE 

ANIOÑETE IGLESIAS 

Se ha retirado d excelente peón ma
drileño en la corrida de Beneficencia. 
El hombre quiso brindar un par de 
banderillas a la afición de su Madrid. 
El público quedó un tanto extrañado. 
Algunos se preguntaron: "¿Qué hace 
ese hombre?" Claro, no le conocían. 
El público, ya no conoce a los subal
ternos. Los propios matadores —salvo 
uno— pasan inadvertidos por las ca
lles. Los banderilleros, aún más, por
que se han convertido en modestos 
empleados. Han perdido su condición 
de artistas en servicio de lo funcional. 
Y no nos debemos extrañar de que 
nadie conozca a nadie. La admiración 
ha volado a otras esferas. Bien lo sabe 
Antoñete Iglesias, cosido a cornadas 
y torero por vocación. Le deseamos 
mucha suerte en sus nuevas activida
des, que no andarán muy lejos de la 
Fiesta, que lo ha sido todo en la vida 
de este excélente subalterno. 

Nos gustó este gesto de la despedi
da, autorizado, sin duda, por su ma

tador. Pero nos gustarían también otros 
gestos. Por ejemplo, la desaparecida 
alternativa de banderilleros, que ayu
daría a conocerlos y a considerarlos 
toreros y no funcionarios. 

El rumbo, la gracia, la popularidad 
de todo el que se viste de luces de
ben ser reivindicados. Nuestras pal
mas a Antoñete Iglesias en el momen
to de su marcha. Nuestra ovación a 
quien llegue a cubrir su hueco, si trae 
espíritu de aficionado y artista. • 



LERIDA, 

¿ciudad taurina? 
Una plaza portátil ha sido 

la causa de que baya entra
do la afición taurina en Lé
rida por la puerta grande. 

Pero lo bueno del asunto es 
que la placa portátil se ha 
quedado chica. Se llena 
siempre que hay festejo. No 
hay más' remedio que cons
truir una nueva de cemento. 
En la última novillada se 
han quedado más de mil 
personas en la calle sin po
der entrar. La nueva plaza 
será capaz para 8.000 espec
tadores. 

Nos alegran estos incre
mentos auténticos de la afir 
ción en regiones llamadas no 
taurinas. La industriosa Lé
rida acaba de dar un men
tís a los que no creían en la 
extensión de nuestro espec
táculo. De los Pirineos para 
abajo, todo es España. Y si 
no que se lo pregunten a ese 
muchacho que ya torea de 
salón como los de Córdoba o 
Albacete: los pies juntos y 
perfileritqs, como en todas 
partes, señor, como en to
das partes... 

(Foto CERDA.) 

¡QUE 

LASTIMA! 

El Viti torea con clasicismo, con 
hondura. Los mu le tazos cuando se 
ejecutan de verdad, en toda su pu
reza, son de incalculable quebranto, 
Pero para ello es necesario cpie los 
toros tengan fuerza, poder, casta. 



Ante nosotros tenemos un derecha-
m y un natural impecables, en los 
que el toro describe el semicírculo 
exactô  justo, sin llegar al horroro-
«o circular. En la otra gráfica ve
mos cómo el animal se va al sucio 

con su extraña anatomía. Los cuar
tos traseros no guardan relación pro
porcionada con la joven carilla del 
novillo. Los grandes toreros necesi* 
tan el toro con temperamento y con 
la fuerza suficiente para mantener

se en pie, para poder encajar el cas

tigo que supone el buen toreo, cuan

do —como E l Viti— se realiza en 

toda su verdad. 

(Fotos Trullo.) 

EL TOREO ESTA... 
DE BIGOTE 

La reciente aparición de Manuel Cas-
cales en un ruedo español para torear 
una novillada ostentando un bien po
blado bigote trae un poco al recuerdo 
las vicisitudes de los exornes capea
res en la fiesta brava. Y nuestro com
pañero "Ganga" ha aprovechado para 
demostrarnos una vez más su bien do
cumentado archivo. 

El recuerdo primero —¡cómo no!— 
se va a Ponciano Díaz, casi fabuloso 
personaje del mundillo torero mejica
no de fin de siglo, que se presentó el 
28 de julio de 1889 en Madrid, acom
pañado de los picadores Miguel Oro-
pesa y Celso González, para realizar 
un toreo exótico a caballo y. a pie—su
ponemos que parecido a las actuales 
"charreadas" que han actualizado su 
presencia' en España durante estos 
días— que gustó mucho. Díaz, Orope-
sa y González eran consumados jine
tes y el primero quiso tomar la alter
nativa en España. Salieron a . caballo, 
con traje charro y luciendo unos ro
tundos bigotes que llamaron poderosa
mente la atención de los madrileño;. 
Pero no debía de tener mal estilo el 
charro, ya que el 17 de octubre de di
cho año recibió los trastos de Fras
cuelo en presencia del Guerra, con to
ros del duque de Veragua, de los que 
estoqueó el llamado "Lumbrera", ne
gro zaino. Ponciano fue el bigotudo 
primer espada mejicano de alternativa. 

Otro bigotudo fue monsieur Félix 
Roben —de verdad, Félix Cazenave—, 
que empezó practicando en las corri
das landesas, para venir más tarde a 
hacerlo a. la española, siendo discípulo 
de la escuda de Manuel Carmena "El 
Panadero", en Sevilla. Le dio la alter
nativa el señor Fernando "El Gallo", en 
Valencia, el 18 de noviembre de -1894, 
pero tuvo que sacrificar el bigote para 
confirmar la alternativa en Madrid el 
2 de mayo de 1899, con Minuto como 
padrino y Bonarillo como tercer ele
mento del cartel. Pequeño tributo pa
gado por Francia a la evocación de la 
fecha: un bigote. 

Y como no todo han de ser bigotes, 
dediquemos un último recuerdo a Lau-
rentino Zurro "Rufo", matador ele no
villos por los años 17 al 20, que reapa
reció en 1935 en festejos económicos 
con una gran barba. Pero, en honor 
de la verdad, Rufo el Negus, como se 
apodaba por entonces, no actuaba en 
festejos serios. 

Aunque tampoco Manolo Cáscales 
hace alarde de seriedad en estas no
villadas, que con él son... de bigote. 

(Foto López.) 



E L C O R D O B E S T A I E N 

2 R E J A S Y SALIDA 
E N L A C O R R I D A E X T R A O R D N 

¡Y CUATRO OREJAS 
Y UN RABO 

E N L A T E R C E R A 
CORRIDA D E L A FERIA 

D E BADAJOZ! 



H A C O N Q U I S T A D O M A D R I D 

A 
N A R I A DE L A B E N E F I C E N C I A 



A N D R E S H E R N A N D O 
SE C O N S A G R A 
COMO PRIMERA 
FIGURA DEL TOREO 
EN LA CORRIDA 
DE BENEFICENCIA 

Dos orejas, vueltas 
al ruedo y salida 
a hombros por la 
puerta grande de la 
Monumental madrile
ña, balance de una 
tarde histórica, inolvi
dable, definitiva para 
el diestro segoviano 
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Balance: Diez orejas, un rabo y 
once vueltas al ruedo (nueve de 

matadores, una a un toro y otra 
toreros, mayoral y ganadero). 

Clamoroso triunfo de la vacada 
de Cunhal Patricio. Poco más 

se puede decir de esta señalada 
corrida del día 25, que ha logrado 
si no borrar, por lo menos paliar 

aquel sublime recuerdo de un 
23 de junio de 1945 —esa fecha 

triunfal que cada plaza tiene 
en su haber, y que en esta de 

Badajoz se ha mantenido durante 
diecinueve años hasta esta otra—. 

'Cartel: Seis de Calache para 
Curro Caro, Manolete y Arruza. 

Este 25 de junio del presente, que 
tuvo sus tormentas para el 

mediodía, a la tarde y en el 
condenado a muerte coso del 

Pilar, fue jornada singular —para 
el mañana, legendaria—, donde 

tres toreros, tres maestros, 
tres estilos de hoy, se encontraron 

para su gozo y el beneplácito 
popular, con seis toros que fueron 

todo eso y más que pueden los 
carteles decir: Hermosos, 

escogidos, bravos y demás... La 
foto nos muestra a E l Litri, 

Camino, E l Viti, don Alberto 
Cunhal Patricio y el mayoral 

dan la vuelta al ruedo a la muerte 
del tercer toro. 

FERIA EN BADAJOZ 
E L T R I U N F O D E 

D I E G O P U E R T A 

BADAJOZ, 24.—Se !ha celebrado la pri
mera corrida de feria, en la que se ha' 
corrido un toro de Miura para el rejo
neador portugués José Lupi. No es co
rriente ver lidiar un toro de la fatídica 
divisa para rejones. Lupi no estuvo muy 
lucido, que digamos. Clavó algunos re
jones acertadamente y dos pares de 
banderillas, pero no estuvo acertado a' 
la hora de matar. Los rejones de muer
te fueron al suelo repetidamente. El so
bresaliente, que se apoda l i t r i I I . rema
tó ai animal de pinchazo, estocada y 
descabello. 

Pedrés puso voluntad en su primero, 
que, como los cinco restantes, pertene
cía a la vacada de don Juan Salas. El de 
Albacete empleó una y otra mano con 
ánimo de lucirse, cosa que consiguió a 
ratos. Entró a matar sin estrecharse y 
cobró un pinchazo. A continuación deja 
media estocada y necesita de un desca
bello para que el burel doble. Escuchó 
muchos aplausos. 

En el cuarto. Pedrés se superó y 
consiguió tina faena lucida, sobria. To

reó con mando y perfecto remate de los 
muletazos. demostrando que ha encon
trado otra vez el sitio. Mató de dos pin
chazos—jay. Pedrés, esa espada!—, me-
día y tres descabellos. Los trofeos se 
le fueron de las manos. Pero hubo de 
dar la vuelta al ruedo, escuchando una 
fuerte ovación. 

Diego Puerta estuvo arrollador en éi 
segundo de la tarde. Diego Valor se pa
só por la faja al de Salas con el arro
jo que le caracteriza al sevillano. Toda 
la faena fue variada, justa, manteniendo 
en todo momento el ambiente en los 
tendidos. Como Diego no es de los que 
se arrugan a la hora ^e matar, entró 
muy derecho, para cobrar una magnifi
ca estocada que le valió las dos orejas 
y el paseo triunfal por la periferia. 

Puerta pechó con el peor toro de la 
corrida—el quinto—, pero no se arredró 
Estuvo muy cerca, sacándole algunos 
muletazos que se aplaudieron. Se lo qui
tó pronto de encima y escuchó muchos 
aplausos, mientras se pitaba al bovino 
en el arrastre. 

El portugués Dos Anjos estuvo mejor 
en el sexto que en el tercero, que «ra 
un pajarraco y ai que Dos Anjos lidió 
con aseo. Al sexto—el mejor toro—le hi
zo una faena suave y adornada, del pecu
liar estilo del fino torero portugués. Lo 
mató de dos pinchazos y estocada. Fue 
despedido con muchos aplausos. 

Los toros de Salas, diíicüillos, salvo 
cuarto y sexto. El segundo también se 
dejó torear. 

|AHI VA LA BOMBA! 

BADAJOZ, 25.—Se lidiaron toros de 
Alberto C. Patricio, de Riotejo ^Portu
gal). Los toros lusitanos salieron formi
dables. Además de bravos, muy nobles, 
preciosos de tipo y dejándose hacer el 
toreo de los muchos pases que ahora 
«Se lleva». Al cuarto se le dio la vuelta 
al ruedo muy merecidamente. 

Miguelito Báez «Litri» fue la primera 
explosión de la bomba taurina que es
talló repetidamente esta tarde en Bada
joz. Miguel fue el de siempre: el arro
llador torero que todos conocemos. Con 
valor, temperamento y personalidad, se 
pasó los pitones por la barriga cuantas 
veces quiso, de una forma impresionan
te. Dos auténticos litrazos. El repertorio 
litrista hizo su aparición de una forma 
luminosa en la tarde extremeña. Tres 
orejas al esportón y tí convencimiento 
de que Litri sigue siendo el mismo de 

Paco Camino toreó con cabeza. Habrá 
quien diga que se torea con los brazos; 
pero el de Camas demuestra que se 
puede torear con el cerebro, que en la 
lucha entre torero y toro el resorte in-



UNA R E A L I D A D : 

DIEGO P U E R T A S I E M P R E CON L O S 
TROFEOS EN LAS MANOS 

PRIMER TRIUNFADOR EN 
4 A FERIA DE BADAJOZ 

B . V . CAR ANDE 



Con algo más de media entrada se 
lidiaron seis toros de don 

luán Salas, de los cuales ninguno 
más fue como el número 2, 

pues si el cuarto fue pastueño 
y a la postre se dejó guiar por la 

sabia muleta de Pedrés, en 
general resultaron abantos y 

poco codiciosos. Cumplieron en 
los caballos. Pero aquí nos 

interesa la breve y brava historia 
del número 2 de Juan Salas, 

al que se dio vuelta al ruedo. 
Veámosle alegre y confiado, 

enmorrillado, altivo, al salir del 
toril. Su muerte la brindó el 
espada, de negro y oro, a un 

pariente, Alvaro García Carranza, 
hijo y nieto de Algabeño. 

Y fue celoso al capotillo alado, 
con bravura, para dormirse 
en los sueños de la casta bajo el 
peto. Una y otra vez acudió 
siempre toro al torero, que 
toreó con él. 

Ofreciéndose luego mortal a la 
suprema inteligencia que 
empuñaba descabello. 
Sus restos fueron honrosamente 
paseados por el redondel. 

(Viene de la página 7.) 

falible para burlar, para vencer las aco
metidas, es la cabeza del torero la que 
guia a sus propios brazos. Los muleta-
zos de Camino en la memorable tarde 
extremeña tuvieron largura y temple, sa
bor de buen toreo, de exquisito toreo. 
Dos volapiés y otras tres orejas para él 
diestro de Camas, mientras el público 
empezaba a comprender que torear no 
es igual que dar pases, sino algo muy 
distinto, que' llega muy adentro del es
pectador. 

El Vitl no se podia quedar atrás. San
tiago es torero serio, místico-; éso es: M 
Víti es un místico dertoreo. Torea con 
sobriedad, con enorme entrega, pera sin 
dar sensación de peligro, que es lo bue
no. El Viti se pasa los toros a milíme
tros, haciendo el toreo de una forma 
ortodoxa, sto ventajas, y, sin embargo, 
no cae ea ©1 ennimiamo. en lo sudo de 
la Fiesta. Ba4aj€W ooe l w o s 



£1 Cordobés en so sitia, 
aquel donde da lo nástata 
torear en la suerte 
al natural 
que en la contraria. 

Un remate garboso 
de Fernando de la Iteiña. 

cado que El Viti sea quien es y el por
qué del privilegiado puesto que ocupa. 
Con la espada, dos volapiés de antolo
gía, y cuatro orejas a la cuenta de tro
feos. 

Al final los tres diestros salieron a 
hombros de los aficionados, que esta
llan entusiasmados por la memorable 
tarde de toros que acababan de presen
ciar. 

SUBE EL TERMOMETRO 

BADAJOZ, 26.—Seis toros del marqués 
de Domecq que hicieron excelente pelea 
con 16s caballos y llegaron con buena, 
pero corta embestida a la muleta. 

Paquito Camino tuvo el peor lote. El de 
Camas estuvo en torero, derrochando inte
ligencia y conocimientos frente al difícil 
primer enemigo. Mató de media y dos 
descabellos. Escuché una fuerte ovación. 
En el cuarto, que llegó sin embestida, 
Paco se centró con él y le hizo una faena 
de aliño, que comprendieron los aficio
nados y no así los partidarios del toreo 
«a lo que salga,,; éstos últimos pitaron 
a Paco. 

El Cordobés puso mucha voluntad e 
hizo grandes faenas en sus dos toros. 
Hubo valentía y dominio y ganas de 
agradar. Entusiasmo en las masas. Y 
muchos muletazos soberanos con la de
recha y con la izquierda, que provocaron 
el frenesí general de la • concurrencia, 
asombrada de la temeridad y quietud 
mandona del fenómeno de Palma del Rio. 
Como mató a sus dos enemigos a la pri
mera, cortó las dos orejas y el rabo al 
primero, y las dos orejas, con petición 
de raba al quinto. Cuando parecía 
imposible, ha hecho subir la temperatu
ra de la Feria. 

El mejicano Femando de la Peña co
rrió la mano con largura y suavidad al 
tercero. La Faena tuvo momentos de in
dudable interés por el buen arte que im
primía el torero de allende el Atlántico. 
Una estocada le puso en posesión de dos 
merecidísimas orejas. 

En el sexto volvió a torear con exce
lentes maneras entre el entusiasmo del 

público que paladeaba los buenos mule

tazos del mejicano. Entró a matar con 
arrestos y cobró un esloconazo que le 
valió otra oreja que paseo triuníalmenta 
por el ruedo. 

Femando de la Peña y El Cordobés 
fueron despedidos con una unánime y 
ensordecedora ovación. 

ABURRIMIENTO FINAL 

BADAJOZ, 27.-—Los novillos de José 
Escobar llegaron sin fuerza a la muleta. 
Sacaron a relucir la casta de esta vacada 
sevillana, pero no hicieran demasiada 
buena pelea con los caballos, por su 
poca fuerza principalmente.. 

Es de .consignar el llenazo que regis
tró la plaza, sin duda "embalados" por 
las magníficas corridas de toros que ha
bían presenciado en días anteriores. 

El Píreo estuvo muy valiente en su pri
mero, al que sacó algunos muletazos lu-
cidos, pese a la incómoda embestida de 
su mansurrón enemigo, mató de una bue
na estocada, ref rendada con un desea- . 
bello, y fue ovacionado. 

En el cuarto, el de Córdoba tampoco 
se pudo lucir por la poca fuerza de su 
enemigo. Instrumentó algunos derechazos 

valentones sin el debido remate por cul
pa del astado. Escuchó palmas. 

Pepe Puerto también se estrelló con el 
mal lote que le correspondió. El mucha
cho puso todo lo que pudo de su parte. 
Mató de un pinchazo y una estocada al 
segundo, escuchando aplausos. En el otro 
escuchó un aviso por alargar en demasía 
la faena por sus indudables deseos de 
agradar. Pinchó más de la cuenta y so
naron los pitos con fuerza. 

Rosmano tuva una actuación discreta. 
Tampoco podo lucirse. En el primero 
falló la espada. Necesitó de tres pincha
zos, estocada y cuatro descabellos. Hubo 
algunos pitos. En el ultimo derrochó va
lor y voluntad. Mató de pinchazo y me
día estocada. Escuchó muchos aplausos. 

Y acabó la Feria de Badajoz, que ha 
sido una de las más brillantes que se re
cuerdan en la localidad extremeña. Los 
toreros han cortado muchas orejas. Lás
tima que la novillada haya sido un pési

mo epílogo. 

Aun sobre el suelo, 
ausente, el capote 
de Paco Camino 
está torero. 

£1 Pireo en un gran pase 
cambiado por alto. 



Una verónica de Litri, que triunfó 
como torero y malogró un buen éxito 
al utilizar la tizona. 

Miguelin ha toreado dos corridas y ha 
obtenido dos triunfos de máximos tro
feos y salida a hombros. 

F E R I A E N 

A L G E C I R A S 
«MIGUELIN», C A R L O S 
C O R B A C H O , P A C O 
C A M I N O , « P E D R E S » , 
« L I M E Ñ O » Y 
« E L C O R D O B E S » 
triunfadores de las corridas 

DIA 2 1 : Toros de Osborne para 
Litri, Miguelin y Carlos Corbacho 

ALGECIRAS, 21. (De nuestro corres
ponsal.)—Primera d© feria. Seis toros 
de don José Luis Osborne, para Manuel 
Báez «Litri». Miguel Mateo «Miguelin» y 
Carlos Corbacho. 

Con cartel de «No hay billetes» en el 
sol y buena entrada en la sombra se 
celebró este primer espectáculo de los 
feriales ailgecireños. 

El ganado de Osborne fue bravo, en 
general, (hicieron buena pelea con los ja
melgos y recibieron los puyazos regla
mentarios, excepto el sexto, que fue pi
tado en su camino al desolladero. 

Litri esta tarde volvió a caldear el 
ambiente cora su toreo espectacular. Con 
el capote estuvo valiente, torero y con 
ganas desagradar. Toreó a la verónica y 
recibió sus bien ganados aplausos en 
quites por chicuelinas. Brindó al respe
table, citó a su enemigo sentado en el 
estribo, instrumentándole pases altos, 
para continuar con la derecha en ma
jestuosos pases, bien rematados; glraldi-
llas, molinetes y pases mirando al ten
dido. Palló con el pincho, escuchahdü 
una gran ovación y dando la vuelta al 
maja SU otro seien^o tambifo fe 

ARVEY 



Carlos Corbacho, en racha de éxi
tos, estuvo magnífico en la 
primera corrida algecireña. 

Calló la espada, pinchó varias veces y su 
faena, que estuvo coreada con oJés, no 
cuüminó al rematar la misma. Terminada 
su actuación escuchó muchos aplausos, 
que el diestro correspondió saludando 
desde pd tercio. 

Miguel Mateo, a su primero, le realizó 
una voluntariosa faena, con pases de es
paldas, giraldillas y derechazos, que se 
eplauclieron. Le falló di pincho y escu-
dhó aplausos. En su otro enemigo gus
tó al respetable con su toreo de capa. 
Citó éon gracia, llevó al toro al caballo 
y toreó por verónicas. El diestro de Ai-
f; se iras banderilleó magníficamente a su 
enemigo. Con la franela realizó una fae
na de matiz tremendista. Hubo arte y 
mando cuando toreaba y no faltaron 
tampoco en esta sentada faena los ador
nos y desplantes, muy ovacionados. Ma
tó de pinchazo y media y le concedie
ron l«s dos orejas y el rabo. 

Carlos Corbacho corroboró esta tarde 
su éxito obtenido anteriormente. La l i 
dia que dio a su segundo fue de verda
dero maestro. A su primer enemigo lo 
toro superiormente con el capote, rema
tando en los medios con un farol artís
tico y torero. No llegó el de Osbome a 
ta muleta del linense como Se esperaba; 
probón y gazapón, terminó embistiendo. 
Estuvo .cerca, aguantando y dándole los 
pases que requería. Terminaría con su 
enemigo de varios pinchazos. Hubo 
aplausos, que el diestro agradeció desde 
e4 tercio. 

Salió el sexto del encierro barbeando 
Cas tablas y no dejándose picar. Lo tras
teó Corbacho con maestría y oficio, 
consintiéndolo, y logró que el toro me
tiera la cabeza en da muleta, aunque , con 
mal estilo. Y cuando todos creíamos que 
el animal no tenia más lidia, empezó el 
diestro a torear dándole los adentros, 
por naturales, que se aplaudieron con 
ganas, y más naturales, que desborda-

^ron el entusiasmo del respetable. Montó 
ta espada y ejecutó la suerte de recibir 

' perfectamente, cogiendo una estocada de 
ta que rodó el toro. Las dos orejas, el 
ralbo, dio la vuelta al redondel a hom

bros y así salió de la plaza en compañía 
de Miguelín. 

DIA 24: Toros de Pablo Romero 
para Miguelín, Diego Puerta 

y Paco Camino 

ALGECIORAS, 24. (De nuestro corres
ponsal.)—Buena entfada, sin llegar al 
lleno. Cinco toros de Pablo Romero, 
mansos y sin fuerzas, y uno de don Cle
mente Tassara, manso y con peligro, que 
sustituyó a uno de Pablo Romero que 
salió en segundo lugar y fue devuelto a 
ios corrales por cojo. Los seis toros l i 
diados fueron protestados en el arrastre. 

Miguel Mateo no hizo nada destacable 
en su primer enemigo. Hubo desorden 
en ios dos primeros tercios de la lidia y 
el de Algeciras, tras unos breves pases 
de trasteo, pasaportó a su enemigo de 
tres pinchazos y descabello, escuchando 
protestas. En el cuarto, el algecireño es
tuvo en «son». Banderilleó bien y reali
zó una faena mitad tremendista, con pa
ses de espaldas y tocaduras de pitón. 
También hubo clasicismo en su faena; 
se estiró al torear con la zurda, desta
cando tres extraordinarios naturales, que 
dejamos aquí anotados. Mató de una es
tocada ladeada y le concedieron los má
ximos trofeos. 

Diego Puerta estuvo colosal con el ca
pote; verónicas ajustadas, que se aplau
dieron con ganas. Realizó Puerta en este 
toro una superior faena a base de pases 
con la izquierda, ayudados, naturales de 
muy buena factura y molinetes pinture
ros. Entró a matar dos veces, marcan
do los tiempos, y le concedieron las dos 
orejas, que paseó triunfante en sendas 
vueltas al redondel. En el quinto, de Tas
sara, cornalón, manso y - con peligro, 
Diego Puerta estuvo valiente, exponiendo 
lo indecible. Porfiando, logró sacar pases 
con ambas manos, que ligaba con el de 
pecho. Fue muy aplaudido durante toda 
su faena. Montó la espada, agarrando 
media que no fue suficiente, descabe

llando dos veces. Gran ovación, vuelta y 
saludos desde el tercio. 

Paco Camino realizó una superior fae
na a su primero. Naturales largos, len
tos y mandones, que el público coreaba 
con olés; pases ayudados, con la izquier
da. "Más naturales, de perfecta ejecu
ción, mando y temple. Mató bien, de 
pinchazo y estocada, y le concedieron 
las dos orejas, con insistente petición del 
rabo. Camino, en el sexto, instrumentó 
un quite por chicuelinas, citando de 
frente, que fueron un primor; estuvo co
losal el chico de Camas esta tarde. No 
se puede hacer mejor di toreo; es el 
verdadero maestro de la Fiesta. Estuvo 
durante toda la lidia inteligente, con ofi
cio y en torero. Mató mal a su enemigo 
y la cosa quedó en aplausos y salida al 
tercio. 

Al final, los entusiastas algecireños 
sacaron a su torero. Miguelín, a hom
bros. 

DIA 27: Toros de Salvador Gavlra 
para Pedrés, Limeño y El Cordobés 

ALGECIRAS, 27. —Seis toros de don 
Salvador Gavira. El primero, segundo, 
quinto y sexto fueron muy buenos. 
'Í Pedrés estuvo muy torero. Toreó sobre 
ambas manos con largura y ¡buen rema
te. Los muletazos estuvieron marcados 
bajo el signo del buen toreo. Mató de 
pinchazo y estocada. Cdrtó dos orejas y 
dio la vuelta al ruedo entre una es
truendosa ovación. En el cuarto. Pedrés 
volvió a torear superiormente con la iz
quierda; pero el descabello le hizo per
der los trofeos, que había ganado en 
buena lid con la flámula. 

Limeño, una vez más, volvió a dar la 
nota de toreo clásico, de puro sabor 
rondeño, en el que el natural ligado al 
de pecho predominó, con artísticas ma
neras. Remató con un superior pincha
zo, seguido de una magnifica estocada, y 
las dos orejas fueron a las manos de 
Limeño. 

En su segundo volvió a estar magnífi

co con capote y muleta; pero con la es
pada no estuvo acertado. Remató de tres 
pinchazos y un descabello, pese a lo cual 
escuchó muchas palmas. 

El Cordobés, en su priméro, hizo una 
faena de las suyas, temeraria, valiente, 
a dos dedos de los pitones, mientras se 
desbordaba el entusiasmo del público. 
Terminó Manuel Benítez de una estoca-' 
da y hubo petición de oreja y vuelta. 

En el sexto se superó, y áqui vino el 
delirio de las multitudes, y pese a que 
necesitó de tres pinchazos y una estoca
da se le concedió al Cordobés una oreja 
y se pidió unánimemente la otra, no 
concediéndosela él presidente, por lo que 
fue muy abroncado. 

DIA 28: Novillos de Aivarez Herma
nos para Alvaro Domecq, El Píreo, 

, Caetano y £1 Monaguillo 

. ALGECIRAS, 28.—Se lidiaron seis no
villos de Aivarez Hermanos, que resulta
ron muy buenos. 

El rejoneador Alvaro Domecq dio un 
verdadero curso de toreo a la jineta. Pu
reza y arte en su difícil quehacer. Los 
pares de banderillas—tres—fueron ver
daderamente excepcionales. Mató de dos 
rejones de muerte y le fueron concedi
das las dos orejas por aclamación. 

El Píreo hizo una magnífica faena de 
muleta al primero de lidia ordinaria. ES 
torero de Córdoba empleó ambas manos 
con muy buen arte. Remató de media y 
cortó las dos orejas y el rabo. En el otro 
estuvo muy bien y dio la vuelta al ruedo. 

Caetano, muy torero toda la tarde. To
reó con clásico estilo. Cortó una oreja 
en su primero y escuchó una ovación en 
el otro. 

El Monaguillo comenzó su primera 
faena de muleta con «el cartucho pes-
cao», siguió con excelente estilo sobre 
ambas manos. Mató pronto y cortó dos 
orejas y rabo. En el sexto estuvo volun
tarioso y dio la vuelta al ruedo. 

Tomás HERRERA 

Desfile de bellezas 
por el albero algecireño 
antes de la corrida inicial 
de la Feria. 
(Fotos VALENCIA.) 
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Día 27: 

Día 28: 

2 orejas y rabo 
fen Toledo 
2 orejas en 
Algeciras 
4 orejas y rabo 
en Alicante 
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D O S C O R R I D A S : 
B E N E F I C E N C I A 
Y G O Y E S C A 

T R E S T R I U N F A D O R E S : 

A N D R E S H E R N A N D O 
EL CORDOBES Y LUIS SEGURA 
Martes 23 de junio. El Cordobés ha 

actuado en Madrid por segunda vez. 
Y por segunda vez, triunfa ante la ma
yoría. En su primer toro la cosa se 
puso fea. Andrés Hernando acaba de 
torear muy bien a su toro. Hernando 
ha estado hecho un jabato. Naturales 
ai natural, valientes, pocos, pero cua
jados. Faena ligada, justa. Estocada en 
la suerte contraria. Dos orejas ganadas 
a ciencia y conciencia. Tan fea se le 
puso la tarde al Cordobés que su mé
rito radica en superar las circunstan
cias adversas. El Cordobés fracasa en 
su primer toro. Hernando había triun
fado. Ni corto ni perezoso, el Cordobés 
espera a su segundo. Chicuelinas. Hace 
el quite: varios lances de frente por 
detrás. Ambas cosas mejores o peores 
encandilan a sus partidarios. Una vara 
y el cambio. El Cordobés echa las dos 
rodillas en tierra y la mayoría del pú
blico enciende sus entusiasmos. El Cor
dobés torea con la derecha, con la zur
da, cita de lejos, se queda quieto, quie-

tísimo. Con los pies juntos, quieto, 
quietísimo, cita una 7 otra vez a dos 
dedos de los pitones. Los tendidos aclfir 
man al torero del flequillo. El torero 
del flequillo endilga un circular con la 
zurda que arma la marimorena. Un pin-
chazo y estocada. Dos orejas y dos vuel
tas al ruedo. Al redondel caen los obse
quios más diversos. El Cordobés sonríe 
después de haber ganado la batalla. 
A este toro de don Atanasio Fernández 
se le da la vuelta al ruedo. Encierro 
toreable y coa lámina. Bien presentado. 

En tarde tan comprometida, el mejica
no Gabino Aguilar toma la alternativa. El 
mejicano ha cumplido con decoro fe
cha tan señalada en la carrera de un 
torero. Puso de manifiesto su valor, un 
valor a prueba de bomba. Su primer 
tero poco propicio al lucimiento. Un to
ro distraído al que logra muletear por 
ambos lados con evidente exposición y 
al que mata de estocada corta. En su 
segundo, Gabino Aguilar expuso mucho. 
El toro tenía temperamento y varias ve

ces estuyo a punto el mejicano de ir a 
la enfermería. En este toro el mejicano 
torea con la capa y la muleta con más 
lucimiento. Pinchazo y media que basta. 

Andrés Hernando estuyo a punto de 
cortar otra oreja en el cuarto. El toro 
no se prestaba a fiorituras. Había que 
lidiarlo con mucha cabeza y sin medro-
sidades. Hernando hizo gala de su va
lentía y lo muletea con decisión con la 
derecha. Tres viajes coa la espada en
frían él ambiente. 

* * * 

Domingo 26 de junio. Corrida goyes
ca. Toros de don Lisardo Sánchez. To
ros con genio, con fuerza, toros para 

• no andarse con bromas. 53 Caracol y 
Emilio Oliva pasaron muy malos ratos. 
Eran toros que no dejaban componer la 
figura. Eran toros capaces de poner en 
un aprito al torero más pintado. El Ca
racol puso voluntad en su lote sin con
seguir dominar la situación. Emilio Oli; 
va hizo pasar a ios espectadores muy 
malos rtos. Estuvo casi siempre en un 
sitio peligroso. Su primer toro, nada 

• claro, necesitaba un lidiador concienzu
do. Emilio Oliva brinda al doctor Jimé
nez Guinea. Un brindis emotivo pero 
imprudente. Un toro así no debe brin
darse. Un toro así debe lidiarse con aseo 
y nada más. Emilio consigue torear con 
la zurda a fuerza de exponer lo que 
no está en los escritos. Dos pinchazos 

y estocada que acaban con el toro y 

¿ 0 



Sus Excelencias el Jefe 
del Estado y señora 
presidieron la corrida 
extraordinaria de la 
Beneficencia. 
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con la angustia de los pocos especta
dores que saben cuándo hay peligro en 
el ruedo. Oliva vuelve en el quinto a 
las andadas. Cogida espectacular. Y 
abrevia. Dos veces entra a matar. Vuel
ve la gente a respirar tranquilo. 

Luis Segura, .por fin, ha tropezado 
con un toro potable. Un toro-toro. Un 
toro con poder. Un toro con Imas velas 
de miedo. Luis Segura había liquidado 
a su primero con prontitud, dadas las 
características nada propicias para ha
cer el toreo lucido. El desquite vino 
en su segundo. Apenas tocado por el 
peón, Luis torea a la verónica con lim
pieza y arrestos, varios lances apretados 
con la barbilla apoyada en el pecho, car
gando la suerte. Brinda al público. Echa 
las rodillas a tierra y a torear se ha 
dicho. Torea por bajo con sabiduría y 
buen gusto. Cita de lejos. Tanda de na
turales. El de pecho. El público entra 
en la faena. Vuelve a citar de lejos. De 
pronto, tres «naturales» con la derecha, 
sí, «naturales», que ahí quedan, para 
modelo. El torero templa y manda. El 
torero se recrea en los muletazos. Un 
afarolado y un molinete aderezan la fae
na. Faltaba la nota desgarrada y Luis Se
gura prescinde de la espada y muleta y se 
queda de rodillas ante la cara del toro, 
que parece mirarlo sorprendido. Pincha
zo y estocada. Oreja. Luis Segura ha to
reado esta tarde para todos, para an
tiguos y modernos, para jóvenes y ma
yores. Ifera hombres y mujeres. Luis 
sabe torear. Ahora a reptir el éxito. 

LA MANO QUE DA 
FAMA Y 
DINERO.—Andrés 
Hernando y E l 
Cordobés torean 
con la zurda 
en la corrida del 
pasado día 23 
en la Monumental 
de Madrid. 
En la tercera 
foto/Luis Segura 
en otro natural en 
el festejo del 
día 28 en la 
misma plaza. 
(Fotos MARTIN.) 
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DE ORO 
AL MERITO 

TAURINO 

En el restaurante Coveta, en la costa alicantina, tuvo lugar el pasado día 26 por la noche el 
acto de imposición de la medalla de oro al Mérito Taurino al caballero rejoneador don Alvaro dte 
Domecq Romero, concesión hecha por la Unión Nacional de Asociaciones Taurinas, reconocidos los 
méritos de este torero a la jineta resucitando la práctica españolísima de lidiar toros con puntas. 
Llevó a efecto dicha imposición don Santiago Guillén Moreno, presidente de la UNAT y Goberna
dor Civil de Cádiz, llegado con este motivo a Alicante, quien hizo uso de la palabra para enume
rar los merecimientos del señor Domecq Romero, creando imágenes orales de sugestiva belleza. A> 
colgar sobre el pecho del rejoneador la preciada condecoración y fundirse en un abrazo, los muchos 
asistentes al acto cerraron con fuerte ovación que creó un clima de emotividad. También estuvie
ron presentes don Alvaro de Domecq padre y don José Flores Camará, así como el ex Gobernador 
de Alicante don José María Pateníina. Las peñas taurinas de «El Tino» y «Pacorro», como el Qub 
Taurino, tuvieron nutrida representación. Hablaron, entre otros, los presidentes de las peñas tau
rinas nombradas, el del Club Taurino de Alicante, el cronista Martínez Mataix, corresponsal de 
E L RUEDO, y el propio homenajeado, que con palabras sentidas agradeció al señor Guillén Mo
reno la honrosa distinción, jt 

(Foto B. V. Garande.) 

A l v a r o 
DO MECO 

ERO 



BALANCE 
TAURINO 

LA S E M A N A 
EN B A R C E L O N A 

BARCELONA, 24.—Plaza Monumental, 
f/n novillo de Tassara, bravísimo; cinco 
toros de la misma divisa, irregulares, y 
fino de Ibán, el segundo, peligroso. En-
íjrada floja. 
"Dcanacq, que actuó en cuarto lugar, 

tiizo una brillante exhibición de su du-
tninio de la montura, clavando, entre 
ovaciones, rejoncillos, banderillas a una 
y dos manos y dos rejones de muer
te, descabellando pie a tierra a la pri
mera. Petición de oreja y vuelta. 

, Corbacho, en su primero, faena de 
4Tan muletero. Mató de dos pinchazos y 
entera, volcándose. Ovación. En su se
gundo, faena con, mando y temple. Tres 
pinchazos y entera. Ovación. 

Jerezano, faena de valor temerario, 
abreviando a petición del público. Mató 
de dos pinchazos, dos medias y tres des-
pabellos. Ovación. En su segundo, faena 
valiente y.artística, para media estocada 
y tres descabellos. Vuelta. 

Amador, faena artística y dominadora, 
entre ovaciones. Media estocada en todo 
lo alto. Oreja y vuelta. En el último, fae
na de arte y valor. Media estocada y dos 
descabellos. -

Novilladas sin trofeos 

BAROELONA, 25.—Plaza de Las Are
nas. Novillos de Gaseó y Fraile, bravos. 
Casi lleno. 

Luis Delgadillo «El Estudiante» fue 
arrollado por su primer enemigo, en el 
que hizo faena de valor temerario. Mató 
de soberbia entera, sonando dos avisos, 
porque el puntillero levantó cuatro ve
ces al novillo. Pitos. En su segundo, fae
na de gran muletero, con pases de todas 
las marcas. Mató de una entera. Peti
ción de oreja y vuelta, 

Vicente Punzó, en su primero, faena 
de arte y valor entre ovaciones a costa 
de un fortísimo achuchón. Mató de me 
dia estocada en su sitio. Petición de 
oreja y vuelta. En su segundo se lanzó 
un espontáneo, que fue volteado sin con
secuencias. Faena valerosa de aliño, para 
una entera. Ovación, 

Andrés Torres «El Monaguillo» fue 
volteado al dar unas verónicas. Faena 
éon arte y aguante, casi toda con la 
«urda, ün pinchazo, antera y un d̂ s-
aábello. Vuelta. En su segundo ,faena ar
tística, sufriendo un achuchón al dar un 
natural,. Terminó de buena entera. Ova
ción. 

El picador Rafael Félix, de la cuadri
lla de Punzón, fue curado en la enfer
mería de la p;áza por presentar una he
rida inciso-contusa en el dorso de la 
mano derecha, de pronóstico leve, salvo 
complicaciones. 

Buena tarde de 
Jaime Ostos 

millano», de Madrid, para los diestros 
Josálito Huertas, Jaime Ostos y Fermín 
Muiillo. 

A su primero lo veroniqueó sin aco
plarse mucho el azteca, ya que la res se 
le revolvía. Cuatro varas temó el bicho 
El burel, algo distraído, llegó con buen 
son a la muelta, Joselito Huertas, sin 
embargo, se desconfió, dudándose mu
cho en la primera parte de la faena. En 
la segunda subió esta de calidad al ins
trumentarle dos tandas de naturales. Pa
saportó a su enemigo de una entera bien 
colocada. Se le aplaudió y saludó desde 
el tercio. 

Al cuarto lo saludó el mejicano con 
templadas verónicas. Tomó la res cinco 
varas, entrando dos veces al reserva. El 
bicho gazapeaba y desparramaba la vista, 
y el azteca se limitó a unos pases con la 
diestra, despegadillos y unos mantazos 
por alto. Mató muy bien, de una estocada 
una chispa tendida, y se le aplaudió la 
brevedad. 

Jaime Ostos ha estado niuy torero 
toda la tarde: a su primero lo saludó con 
unas verónicas muy templadas. Tomó la 
res dos varas. Llegó el bicho sin viaje al
guno al ítltimo tercio y gazapeando: in
tentó faena el ecijano, y, como no tenía 
género, se decidió a abreviar, quitándo
se el «paquete» de enéima de una éste-
cada a toro arrancado. Descabelló al 
primer «repique» y se le aplaudió. 

En el quinto de la tarde Ostos ha es
tado muy torero: lo veroniqueó con 
temple y empaque. Su quite lo hizo por 
primorosos «delantales», que se jalea
ron. Tomó la res dos varas. Inició la 
faena con cuatro estatuarios sin enmen
darse, que ligó con uno de pecho. Vinie
ron después unos magníficos redondos, 
que obligaron a tocar la charanga, y unos 
naturales tirando muy bien de la res; in
tercaló molinetes y adornos. Fue una 
faena justa, medida y con mucha en
jundia. Después de un pinchazo en hue
so señaló una antera en buen sitio. Se 
amorcilló la res, por lo que no acertó 
con el verduguillo hasta el tercer golpe, 
perdiendo con ello los trofeos. Se le 
aplaudió y dio la vuelta al anillo. 

En ouano a Murillo, que cerraba la 
terna, le tocó en primer lugar, un bicho 
sin fijeza: le pusieron seis puyas. Salía 
suelto d la muleta y no hubo forma de 
que el «maño» lo empapara en el trapo. 
Lo pasaportó de media tendida. Se le 
aplaudió la brevedad. 

El sexto se cambió Con solo una vara. 
Murillo estuvo fácil con la muleta, pero 
no lucido: el bicho cabeceaba, y después 
ó¿s fántearlo por ambos lados, se deci
dió a abreviar, señalando un pinchazo," 
saliéndose de cacho, y una honda que 
bastó. 

Las reses fueron incómodas, llegaron 
sin fijeza al último tercio y distraídas. 
Estuvieron bien presentadas, y todas, ex
cepto la segunda, excedieron de los 503 
kilos de romana. 

Juan DE LAS RAMBLAS 

Corrida de un 
solo toro 

BARCELONA, 28 <De nuestro cor»es-
ponsal). — Con más de tres cuartos de 
aatrada se celebró la anunciada corrida 
dominical. Toros de Emilio Ortuño «Ju-

ALBACBTE, 24. — Corrida con motivo 
de las fiestas del Patrono de la ciudad. 
Tres torós de don Juan Muriel y otros 
tres de don Lucio Muriel para Juan 
Mctotero, Abelardo Vergara y Emilio 
Oliva integraban el cartel de la corrida. 
Empieza a llover cuando comienza el 
festejo. 

Juan Montero se luce con la caí». 
Faena valiente, que inicia con pases por 

pases por bajo y sigue por naturales y 
redendes. Termina de un pinchazo y es-
ícoada. Gran ovación, vuelta y saludos. 

Arrecia la lluvia y el ruedo queda im
practicable. La autoridad acuerda sus
pender la corrida. 

FERIA EN ALICANTE 
Los to ros f ru s t r a ron 

la corrida 
ALICANTE, 24.—Primera de feria. En

trada regular. Toros de doña María 
Montalvo. 

Jaime Ostos, a su primero, faena muy 
suave, co-'i pases de varias marcas para 
cin¿o pinchazos y descabello. División. 
En el otro, pases aceptables. Pinchazo y 
estocáda corta. Palmas al torero y pitos 
al toro. 

Paco Camino, en su primero, faena a 
base de derechazos para pinchazo y es
tocada delantera. Palmas. En el otro, 
faena sin ligar para dos pinchazos y es
tocada caída. 

Santiago Martín «El Viti», a un toro 
que fue protestado por su pequenez, fae
na con temple para cuatro pinchazos. 
Pitos al toro. En el último consigue al
gunos buenos pases, que se aplauden. 
Tres pnichazos y descabello. Pitos al 
toro. 

Triunfaron Domecq 
y El Tino 

ALICANTE, 27. — Segunda corrida de 
feria. Llovió ligeramente hasta una hora 
antes del comienzo del festejo. Por los 
altavoces de la plaza se anunció un re
traso de un cuarto de hora para empezar 
la corrida. Un novillo de rejones de 
Manuel Sánchez Cobaleda y seis toros 
del conde de la Corte. 

El rejoneador don Alvaro Domecq Ro
mero calvó dos rejones de castigo y dos 
pares de banderillas. Un rejón de muer
te, rematando el puntillero. Oreja. 
Aplausos al novillo. 

Vicente Blau "El Tino", en su prime
ro, faena por derechazos y naturales en
tre ovaciones para una estocada. Dos 
orejas'y rabo. Al toro se le dio la vuelta 
al ruedo. En su segundo, faena por la 
cara. Estocada ladeada y descabello. 
Ovación y vuelta con protestas, 

Francisco Antón «Pacorro», en su pri
mero, faena breve de'aliño, matando de 
una estocada. División de opiniones. En 
su segundo, faena variada. Pinchazo, 
media estocada y descabello. Petición de 
oreja. 

El primero de Vicente Fernández «El 
Caracol» se rompió una pata al caer ante 
un burladero nada más salir al ruedo. 
Fue devuelto a los corrales, siendo silba
da la presidencia por no autorizar su 
sustitución. En el que cerró plaza, faena 
valerosa. Un pinchazo y dos estocadas. 
Muchos aplausos. 

El tino fue sacado a hombros. 

Corrida sensacional 

ALICANTE, 28. — Tercera corrida de 
feria, toros de. los Herederos del mar-^ 
qués de Domecq, hítenos. 

Pedro Martínez «Pedrés», aplaudido en 
verónicas en su primero. Gran faena ron 
pases por alto, derecházos, naturales con 
mucho temple y acíomos, para media 
estocada. Dos orejas.- En su segundo 
hizo una superior faena a fuerza de va
lor y porfiar con el-astado,; con natura
les, redondos, derechazos y pases por 
alto. Mató de una gran estocada. Dos 
orejas y rabo. 

Diego Puerta, ovacionado en veróni
cas. Faena variada con derechazos, na
turales y de pecho para des pinchazos y 
media estocada. Una- oreja. En el otro, 
aplaudido en verónicas. Faena por dere
cházos, giraldillas y. adornos. Mató de 
dos pinchazos y media estocada. Ovación 
y saludos. 

Manuel Benítezf «El Cordobés, gran 
faena a su primero' con pases de todas 
las marcas, entre olés y música, con na
turales y derschazos entre el entusiasmó 
del público, para una estocada y desca
bello. Dos orejas y rabo. En el último, 
faena por naturales, para tres pinchazos, 
msdia y descabello. Ovación y saludos. 

F E R I A DE L E O N 
Una oreja, dos y tres 

LEON, 24. (De nuestro corresponsal).— 
Primera corrida de Feria con lleno casi 
completo. Se corrieron seis toros de do
ña Francisca de Mora Figueroa, que die
ron . buen juego, pequeños pero con el 
peso, cómodos de cabeza, con poco poder 
todos en la embestida, pero cumplieron, 
y fáciles para Bienvenida, Litri y Pa> 
m§ño. 1 

Á la primera vara, Bienvenida pide el 
cambio, para lucirse con alegres chicué-
linas en el tercio de quites. Con una clúr 
sica, revoleara arrancó la primera^ ovación. 
Brinda al público e inicia la faena mulé-
teril con un pase sentado en el estribo. 
El toro se resiente y cae. Antonio, con 
su peculiar maestría, lo cuida para hacer 
una demostración de buen toreo, aunque 
no todo lo que sabe. Mató medianamente 

En el segundo mejoró, en verónicas cte 
su estilo, impecables, rematadas con me
dia seductora. Continúa con derechazos 
naturales rematados con el de pecho, y 
continúa la faena un molinete, todo ame
nizado con música. Cuadra al toro y 
marca una delantera que le vale una 
oreja, vuelta y saludos desde el tercio. 

Litri vino a León con ganas de sacarse 
la espina y lo consiguió en su primero 
con la muleta. Brinda al público y da 
comienzo a su vistosa labor con cinco 
naturales de antología, ligados con el de 
pecho. Pases por altq, redondos, y mata 
de media caída. Las orejas, ovación, 
vuelta y sainaos. 

En el quinto de la tarde vimos una tan
da de verónicas con gran temple, pre
miadas con aplausos, y una faena con 
una serie de de rechazos que levanta al 
respetable. Con el estoque marca un pin
chazo y acaba con el enemigo de media 
en su sitio. Gran ovación, vuelta y san 
ludos. 

Pakneño demostró a la afición leonesa 
valor, mucho valor y^Serenidad, aunque 
tomó precauciones en su primero. Pro 
diga poco la zurda que, como dicen los 
entendidos, .da fama y "tela". Muy suelto 
con el percal y con la f ranela le hace tina 
faena muy apaña dita y torera a su pri
mero, que de salida rompe la barrera. 
El piquero cargó más de lo debido y el 
maestro tiene que abreviar la faena que 
val «i una oreja con saludos. 

Con el último, Palmeño hace toda la 



B A L A N C E T A U R I N O 

fcuaaia en el terreno tíel toro, pu-ssto que 
el coraúpsta se prestaba a favorecer. 
Aprovecha la ocasión Manuel y señala una 
antera. Las orejas y saludos desde 'os 
medios. 

Se vio una corrida que agradó a la ail-
ción leonesa con deseos de que la últi
ma de Feria dé idénticos resultados. 

LUISILLO 

Serranito no acabó 
UEON, 28.—Ultima corrida de feria. 

Toros de Luis Ramos Paúl-Oávila, bra
vos. ,- -

Luis Parra "Jerezano, aplaudido con la 
capa. Faena con pases de pecho y redon
dos, |)ara una estocada. Palmas. En el 
otro realizó una breve faena con pases 

>4e castigo. Mató de media estocada y 
descabello. Pitos. 

Agapito García "Serranito" ss lució 
con la capa en su primero. Durante la 
faena de muleta se mostró resentido de 
sdureciente grave cogida. Mató de una es
tocada y descabello.. Vuelta al ruedo. Se 
retiró a la enfermería para no reaparecer. 

Gabriel de la Haba "Zurito", aplaudido 
en lances a su primero. Faena con pases 
de pedio, molinetes y manolettnas. Mató 
de una estocada y cinco descabellos, por 
lo que perdió la oreja. Vuelta al ruedo. 
En el otro hizo una faena breve, para 
media estocada Pitos. En el que mató 
en susTiíücfóhi de Serranito estuvo Ya-
lieiató y realizó una faena ligada. Terminó 
de media estocada y descabello. Vuelta 
al ruedo. 

FERIA EN SORIA 
Novillada matutina 

SORIA. 26.—Novillada matutina con 
motivo^ de las fiestas de San Juan. Novi
llos de Vicente Guzmán, de Seseña. bue-

.Nicolás San Juan, silencio en el pri
mero y dos orejas, vuelta y salida en el 
segundo. 

Tomás redondo, silencio en el primero 
v pitos en el segundo. 

Llórente, pitos en los dos. 

6ran triunfo de Palmeno 
SORIA. 23.—Al precederse al desenca-

jonamiento de los toros de Laurentino 
Carrañosa de Santa Coloma, una de las 
'"eses ha arremetido contra otra con tal 
fpria qUe le causó la muerte. Fue susti-
tuidá, y asi se pudo celebrar normal
mente la corrida del llamado domingo 
<*e •Calderas". Un novillo de rejones y 
lo® seis de Carrascosa, bien presentados. 

El rejoneador Josechu Pérez de Men
dos» dio la vuelta al ruedo. 

Antonio Bienvenida, ovacionado en vs-
•vonicas. Faena con derechazos y pases 

aMO, para media y descabello. Ova
ción. Kn el otro estuvo breve y escuchó 
palmas. 

Victoriano Valentía, faena sin gran re
lieve. Palmas y pitos. En el otro estuvo 
«poco lucido en una faena desaliñada. Pi
to». 

Wtenuel García "Palmeño" hizo dos bue-
has faenas con pases de diversas marcas, 
y cortó las dos orejas en cada uno de sus 
enemigos. 

LAS CORRIDAS 
DEL DOMINGO 
Feria en Burgos 
P r i m e r a d e 

casta, inciertos y poco aptos para la lidia. 
El sexto fue devuelto a los Corrales, y 
en su Jugar salió uno de Casimiro Sán
chez, pequeño. 

Rafael Pedresa, ovacionado con la ca
pa. No pudo hacer nada por la peligro
sidad del astado. Mató de media estu
cada. Aplausos. En el otro se lució al 
torear de capa. Faena con pases de cas
tigo, derechazos y naturales. Mató de 
media estocada. Ovación y saludos. • 

Paco Camino, ovacionado con la capa 
en sus dos enemigos. En el primero no 
pudo hacer nada por las malas condicic-
nes del morlaco. Mató de una estocada. 
Silencio. En el Otro, un toro que derro
taba constantemente, se limitó a trastear
lo para igualarlo. Mató de una estocada. 
Silencio. 

Santiago Martin "El Viti" no pudo to
rear de capa a su primero por huir de 
todo. En medio de una gran bronca a 
la presidencia por no devolver el toro a 
los corrales, lo trasteó, para una esto
cada y descabello. Aplausos. En el que 
cerró plaza, el sobrero de Casimiro Sán
chez, líSiado entre protestas, estuvo muy 
valiente y sacó .̂erechazos magníficos. 
Mató de .una estocada y 'descabello. 
Aplausos, 

peña Diego Puerta, fue otorgado al dies
tro portugués Amadeo dos Anjos por su 
aena al primer toru. 

Ocho orejas a Paulita 
JEREZ DE LA FRONTERA. 28.—Toros 

de Salvador Guardiola. bravos. 
Actuó de único matador Ra ael de Pau

la, quien obtuvo un gran éarito. Cortó dos* 
orejas a su primero y segundo y una ore
ja a pada uno de los otros cuatro. Al 
finalizar la corrida fue paseado a hom
bros v .sacado asi de la plaza. , 

En la enfermería fue asistido el sobre
saliente Rafael Lozano "Rafaelín" de una 
herida de pronóstico menos grave. 

Oreja a Monoio Martín 
SAN EEUU DE GU1XOLS, 28.—Toros 

de Antonio Fonseca, bien presentados. 
Joaquín Bemadó, en su reaparición, hi

zo una primera faena valiente y segura, 
para una estocada y descabello. Vuelta 
al ruedo con oetición. En el otro se lu
ció con la capa; faena artística y valien
te cnr¡ pases diversos, para media esto
cada v descabello. Vuelta. 

Manolo Martin, aplaudido con la capa 
en ei primero; faena muy templada, pa
ra una estocada. Oreja. En su segundo no 
estuvo muy afortunado con la muleta; 
mató de dos pinchazo, media estocada y 
una entera. Vuelta. 

Enrique Trujillo estuvo breve en el 
primero, al que mató de una estocada 
v descabello. División de opiniones. En 
el último, faena templada y segura, pa
ra una estocada hasta la cruz. Vuelta 
con petición 

Orejas en Vinaroz 

BURGOS, 28.—Primera de feria. Ton» 
de María Isabel Xbarra de Domiecq, sin 

VINAROZ, 28.—Corrida de feria. Toros 
de Manuel Arranz, buenos. 

El rejoneador Angel Peralta se lució en 
todas las suertes y dio la vuelta al ruedo. 

Andrés Hernando, aplaudido «a veró
nicas en su primero. Faena con pases de 
distintas marcas. Oreja. En el otro, pro
testado por el público, estuvo breve. 

Efrain Girón colocó tres buenos pares 
de banderillas en su primero. Faena con 
pases de pecho, todo dentro de terreno 
comprometido, para una estocada. Dos 
orejas. En el otro volvió a lucirse en 
banderillas. Buena faena para un pincha
zo y una estocada. Vuelta. 

Amadeo dos Anjos, faena ligada a su 
primero, con pases en redondo y de di
versas marcas, para un pinchazo y me
dia estocada. Oreja. En el último, faena 
con pases por alto, redondos y de pedio, 
para una grañ estocada. Dos orejas y 
rabo. 

El troteo Feria de Vinaroz 1964, de la 

Triunfaron Migudín 
f Vázquez 

ZAMORA, 28.—Primera de íeria. lloros 
.de Manuel Arranz, bravos. 
' Miguel Báez "Litr i" aplaudido con ei 
capote «ai su .primero. Faena con natura
les y redondos. El toro se acuesta y no 
puede continuar la faena. Mató de un 
pinchazo y descabello. Aplausos. En el 
otro, ovacionado en verónicas. Faena ini
ciada con pases sentado en el estribo,, re
dondos, por alto, naturales y de pecho, 
para un pincha») y media estocada. 
Aplausos. 

Miguel Mateo "Miguelín", ovacionado 
con la capa y banderillas. Faena coa de-
rechazos, naturales, series de pecho, mo
linetes y adornos, para una estocada. Dos 
orejas. En su segundo hizo una faena por 
naturales y redondos en varias series. 
Mató de dos pinchazos y una estocada. 
Aplausos. 

Andrés Vázquez, ovacionado con el ca
pots en su primer toro. Gran, faena con 
estatuarios, redondos, naturales y varias 
series de pecho, para una estocada y des
cabello. Dos orejas y rabo. En el últi
mo, aplaudido en verónicas. Magnifica 
faena con naturales, redondos, de pecho 
y adornos. Mató de lina estocada y des
cabello. Dos orejas y rabo. 

Cíelo de conferencias 
en Zamora 

Coíno preludio de las corridas de fe
ria —que por cierto han empezado con 
gran animación— el Círculo de Zamora 
organizó un ciclo de conferencias turinas, 
que tuvo lugar en los días 22 al 25 del 
presente mes de junio. 

Para ambientar mejor el asunto, con 
exquisito gusto artístico, se transformó 
el salón de actos en un verdadero museo 
taurino, con exhibición de cabezas de to
ros célebres, carteles antiguos (entre ellos 
el de inauguración de la plaza en 1897. 
con toros de Vicente Martínez, para Maz-
zanttlni y Reverte); preciosas fotografías 
y grabados; hierros y divisas de las prin
cipales ganaderías; monturas, garrochas, 
banderillas, mantones de Manila, etc. 

La primera confereiicla versó sobde "El 
analfabetismo, causa del actual toreo ne-
cadente", difícil tema que desarrolló ron 
gran maestría don Manuel Martínez Mo
linero. 

La segunda tuvo por título "El toro, 
el mito y el poeta*, y constituyó una eru
dita y profunda disertación a cargo de 
don Federico Acosta Noriega. 

Nuestro querido colaborador y escri
tor <Je magnífico estilo, don Pedro Gu
tiérrez Somoza, deleitó al auditbrio con 
unas "Estampas viejas", magníficacente 
diseñadas y elegidas con gran tino. 

Y finalmente, otro de nuestros colabo
radores, don Luis Fernández Salcedo, 
que sigue fiel al gallismo, a pesar de to
das esas bobadas del reloj parado, abor 
dó el tema dé "Tríptico colmenareño de 
Joselito", presentando tres tablas con es-
óenas de ~la pequeña historia y sin el 
menor asomo de critica de nada ni nadie. 

El gran salón se vio las cuatro noches 
abarrotado de público que aplaudió muy 
complacido a los oradores. Además, en 
otras dependencias del mencionado ca
sino, los concurrentes seguían la diser
tación con altavoces. Las conferencias se 
recogieron en cintas magnetofónicas, y 
"El Correo de Zamora", en un número 
extraordinario con motivo de las fiestas, 
tiene el propósito de publicar, integras, 
las cuatro conferencias. 

El señor Martin Molinero, en un sa-
loncito contiguo, presentó una veintena 
de cuadros tauHpos, realizados al óleo y 
al gouache, los cuales van a ser enviados. 

t Nueva York seguidamente. Se trata de 
unas sugestivas escenas, plenas de dina 
mismo y vida, con un verdadero alarde 
en el manejo del color y en la línea clá-
kica, desde luego. 

La Junta directiva del Círculo de Za
mora y especialmente su presidente, don 
Manuel Prieto Arroyo, han recibido con 
estos motivos, infinidad de elicitaciones 
por la acertada organización de los actos. 

CAPITULO DE NOVILLADAS 

DOMINGOS OE 
VISTA ALEGRE 

Exito... de imaginación 
CARABANCHEL, 28.—Poco espacio re

quiere la novillada carabancbelera del do» 
mingo, anodina por culpa de los novillos 
de Núñez Guerra —chicos, flojos, reve-
rsentes ^ mansotes— que no fueron nie-
jorados por el castaño retinto de Luis 
Miguel. Y más anodina, por culpa de les 
matadores, que salieron del paso con 
más apuros que éxitos. 

Lo único torero de la tarde lo hizo ET 
Pepe. Se le aplaudieron irnos lances ele
gantes —para mi gusto, un poco codilie-
ros— y una faena con momentos de for
tuna que valió vuelta al ruedo. Anduvo 
más desigual en el cuarto, al que mató 
mal y feamente. 

José Ignacio de la Serna apuntó finura 
en verónicas a su primero (antes de que 
fuese sustituido por el de Luis Miguel), 
pero después mostró una indecisión in
compatible con su deseo de torear, si es 
que lo tiene. La gente se enfadó con ei. 

Luis Folie do, metido en su aventura 
taurina, puede dejar de ser boxeador, sin 
conseguir nunca hacerse torera Le ano
tamos en su haber —entre infinitos erro
res— una decisión que le hizo no amila
narse ante las volteretas que le dio el 
sexto, y tres o cuatro pases con la de
recha en su última faena. Dividió las opi
niones en los- dos novillos. 

Por eso, cuando al final le dieron la 
vuelta al ruedo a hombros unos chavales 
de los de la "oportunidad*', la gente lo 
tomó a broma. Salió Luis Pclledo andando 
por la puerta de cuadrillas y luego le vi
mos de nuevo por la calle a hombros de 
los chicos de las nocturnas. Ellos sa
brían por qué, ya que el éxito fue... 
pura imaginación. 

D. A. 

Distraída novillada en 
San Sebastián de los 

Reyes 
SAN SEBASTIAN DE LOS REYES. 

28;—Con floja entrada se han lidiado no
villos de don Amián Martínez, de Cór
doba, terciados, que dieron buen juego. 
Aplaudidos en el arrastre. 

Primero. Antonio Muñoz «El Choque-
ro» lancea muy apretado, remEitando con 
media verónica. Tres varas. Dos pares 
de banderillas. Empieza la faena de mu
leta con un cambio de rodillas y uno 
por alto. Ovación. Tres derechazos y uno 
de pecho. Dos series con la izquierda. 
Tres muletazos con la derecha, uno muy" 
bien rematado. Ovación. Manoletinas y 
desplante de rodillas tirando la muleta. 
Media estocada y dos descabellos. Una 
oreja, protestada por parte del público. 

Segundo. Lances, perdiendo terreno, 
de Antonio Batalla. Dos varas. Dos pa
res de banderillas. Con la muleta empie
za con un cambio por 3a espalda. Serie 
con la derecha, saliendo achuchado. Dos 
más con la misma mano, siendo empi
tonado. Cinco derechazos, alguno de bue
na factura. Aplausos, ¡Bases de tirón. In
tenta otra vez con Oa diestra, aguantan
do mucho, pues el novillo se queda en 



mitad de la suerte. Oíraldillas, una con 
I a b doá' rodillas en tierra. Estocada que 
hace guardia. Un descabello. Vuelta al 
ruedo. 

Tercer6. Luis ¡Fernández «Jocho» lau
rea movido y sale achuchado. Dos va
ras. iDos pares de banderillas. Con la 
muleta, cuatro ayudados por alto. Una 
serle con la derecha, buena. Cuatro con 
4a izquierda, bien ejecutados, y de pe
cho. Ovación. ¡Dos series más con la iz
quierda, llevando muy bien toreado al 
novillo. Un trindherazo, uno de la firma 
y un cambio de mano. Ovación. Espal-
dinas. Un pinchazo y una estocada en
trando bien. Dos orejas. 

Cuarto. Lances embaruillados de El 
Ohoquero. Una vara y un picotazo. Qui
ta con el capote a la espalda. Ovación. 
Tres pares y medio de banderillas. Con 
ia muleta. El Choquero empieza con pa
ses de tanteo. Intenta con la izquierda, 
pero sin rematar nada. Uno de pecho 
bueno. Otra serie con la izquierda, am-
barullado. Un pinchazo, saliendo rébota 
do. Media estocada. Sale volteado sin 
consecuencias. Estocada, que testa. 
Aplausos. 

Quinto. Lances movidos de Batalla, 
Dos varas. Tres pares de banderillas. Co
mienza Batalla con pases de tanteo y 
uno de pedio. Tres con la izquierda, sin 
rematar. Una voltereta. Dos con la de
recha, de buen trazo, y dos molinetes. 
Otra voltereta. Dos pinchazos, media es
tocada y un descabello. Silencio. 

Sexto. Jocho, nada con el capote. 
Tres varas. Tres pares de banderillas. 
Jocho instrumenta unos peses de 'Jan-
Seo. Tres con la derecha, buenos, y uno 
de pecho. Tres más, bien rematados, y 
un cambio de mano. Ovación. Dos se
ries de naturales muy bien ejecutado», 
rematados con el de pecho. Otra serte 
con la derecha , y otra con la izquierda, 
superiores. Ovación. Dos pinchazos, me
dia estocada y dos descabellos. Aplausos. 
Al final de la novillada s?.lió a hom
bros. 

Entre los subalternos destccó Manuel 
Romero, que puso un par muy. bueno 
al cuarto novillo, y Joaquín Aüibericio 
sTrajinero», que picó muy bien al sexto. 

U. de H. 

infiriendo a Titl una cornada en un 
muslo, de la que se repone en la clínica 
Nuestra Señora de los Reyes, de Sevi-
lla.-C. 

muslo derecho, con orificio de tres cen
tímetros, con grandes destrozos, de pro
nóstico grave. Fue conducido al Hospital 
de Nuestra Señora de las Nieves. 

Apoteosis de 
El Píreo en Cabra 

OABRA, 24 —La Feria de San Juan, en 
Cabra, siempre tiene como base un gran 
festejo taurino. Este año, presentación 
en España del mejicano Ricardo Torres 
f Xa pareja £3 Píreo y El Monaguillo, 
con una novillada de Baltasar libán, que 
por peso y temperamento fue más bien 
una corrida de toros. Al cuarto se le 
picó duro por cuatro veces. Primero y 
sexto ofrecieron serías dificultades. 

Ricardo Torres sufrió un revolcón en 
su primero y un paletazo en su segun
do. Pese a su desentrenamiento fue 
aplaudido con capa y muleta. Mató mer
mado de facultades, pasando a la enfer-

k osería para reponerse del revolcón en «nx 
primero. Oyó un aviso en el cuarto, 
siendo aplaudido en ambos. 

El Píreo capoteó variado, por veróni 
cas, chicuelinas y delantal, entre ovacio
nes. Las faenas de muleta, con fondo 
musical, fueron inspiradas y artísticas. 
Úegando a citar al natural de frente pa
va sacar buenos pases. Se adornó, espal
deas y manoletinas. Mató de media y 
estocada sin puntilla, respectivamente, 
cortando, en total, cuatro orejas y un 
rabo. 

No tuvo suerte con su lote El Monu-
gulllo, que se encontró con un novillo 
quedado, al que hubo de obligar para 
sacar algunos pases lucidos, y en el otra 
el viento le descubría, por lo que hub J 
de adoptar precauciones sin perder .a 
compostura. Algo premioso con la espa
da en su primero, oyó un aviso. Al sex
to lo mató de dos pinchazos y más de 
media estocada, siendo despedido con 
aplausos. 

El primer novillo arrolló a dos peones, 

Muchos trofeos en 
Cádiz 

CADIZ, 28.—-Ganado del marqués de 
Villamarta, superior. Al quinto se le cUo 
la vuelta al ruedo. 

Adolfo Avila «El Paqulro», una oreja 
en cada uno de los suyos. 

Rafael Jiménez Márquez, vuelta ni 
ruedo en uno y dos orejas y rabo en el 
otro. 

Paquirri, una oreja en cada uno de 
su lote. 

Dos orejas para Tortosa 
en su presentación 

CORDOBA. 28.—El sábedo comenzaron 
En CórdobST los actos de XXV Años de 
Paz. Entré e1108 se anunciaba una no
villada picada, con la presentación de 
los toreros de la tierra Juan Muro y 
Femando Tortosa, con el mejicano El 
Silverto, siendo las reses de la vacada 

, de don José dé la Cova. 13 ganado, en
castado, peleó bien y largo con los ca
ballos, siendo desigual en edad y peso 

El Silverio demostró cualidades de 
buen torero, oyendo aplausos con capa 
r muleta, destacando su faena a su se
gundo, que fue amenizada por la músi
ca y los olés, ya que sus redondos fue
ron templados y hubo variedad en la fae
na, intercalando manoletinas y farole*?. 
Mató bien, siendo ovacionado y corres
pondiendo en ambos con saludo desde el 
tercio. 

Juan Muro, pese a ser viejo en las U-
des taurinas, su desentrenamiento; tras 
su grave cornada en Madrid el pasado 
año, fue muy acusado, por lo que cuan
to hizo con capote y mulete careció de 
sello, aunque sí se -empleó con valen
tía. Mató pronto, necesitando, tras los 
pinchazos, el uso del descabello. Sus 
paisanos de Villarrubia ÍQ alentaron du
rante su actuación. 

Femando Tortosa, que actuaba por se
gunda vez coa picadores, demostró que 
va camino de sumarse a esa pléyade de 
triunfadores cordobeses que son ele ce 
los carteles postineros en todas las Fe
rias. Con la capa toreó a la verónica con 
mucho arte, siendo las medias de rema
te colosales de ajuste. También en ei 
tercio de banderillas colocó tres estu
pendos pares de poder a poder a sus 
dos enemigos, bellos de preparación y 
ejecución. Sólo le vimos torear de mu
leta a su primero, gustándonos su ma
nera de girar el cuerpo en los redondos, 
acompañando la embestida, así como, 
sus naturales, en los que mandó como 
los consumados maestros. Las palmas y 
la música le animaron, coronando el 
trasteo con un pinchazo hondo, del que' 
rodó su primero, concediéndosele por 
aclamación general las dos orejas. 

Al iniciar el muleteo a su segundo fue 
volteado, sufriendo conmoción, por lo 
que hubo de terminar la novillada El 
Silverio, siendo muy aplaudido al rere-
tai una buena estocada.—CABALLiS/íO. 

Punzón, cogido grave 
GRANADA, 28.—Novillos de Diego Ro

mero, desiguales y bravos. 
Vicente Punzón, palmas en uno y co

gido en el ot.ro. Acabó con el astado El 
Inclusero. Silencio. 

Gregorio Tebar «El Inclusero», dos 
orejas en el primero y vuelta al ruedo 
en el segundo. 

E l Madriles, dos orejas y rabo en uno 
y silencio en el último. 

En la enfermería fue asistido el no
villero Vicente Punzón de herida en el 

Gran novillada 
en M á l a g a 

MALAGA, 28.-^NoviUada nocturna. Síe 
te novillos de Hernández Pía y «mo de 
Germán Gerv&s, el lidiado en seg^ndd 
lugar. 

Agustín Castellanos «El Puri», una 
creja y patenas. 

Antonio Sánchez Fuentes, e» su prime, 
ro, ovación y salida, y en ei otro, una 
oreja. 

José Serrano «Joselillo», ovación en 
uno y pitos en el otro. 

Andrés Torres «El Monaguillo», en su 
primero, dos orejas, y una gran ovación 
en su segundo. 

Homenaje a ia Cruz Roja 
fiAMPLONA, 28.—'NovUladíii en home

naje a la Cruz Roja Espafioía. Reses de 
Río Frío, bravas. 

Ginés Picazo, vuelta al ruedo en los 
dos. 

José Puerto, ovación en uno y palmas 
en el otro. 

Angel Grau, vuelta al ruedo en él pri
mero y un aviso en el último. 

Oreja a Chico Molina 
FALENCIA, 28.—Novillada picada. En

trada ñoja. Cuatro novillos de doña Isa
bel Rosa González, de El Escorial. 

Amado Ordófíez, estocada delantera. 
Pitos. En su segundo entró cuatro veces 
a matar y descabelló al tercer golpe. 

Chico Molina, en su primero, estocada 
algo caída. Ovación y oreja. Al último 
lo despachó de una estocada. Palmas. 

& 
VALENCIA, 28. (De nuestro correspon

sal.)—<E1 domingo se celebró una novi
llada que transcurrió a buen ritmo y re
sultó distraída en contadas ocasiones, por 
más que cada uno de los debutantes 
—Curro Limones y el mejicano El Es
tudiante— cortaran una oreja en el pri
mer novillo de sus respectivos lotes. Com
pletaba la tema Ventura Núñez «Ventu-
rita» y se lidiaron novillos de don An
tonio Flores Tassara, no demasiado cla
ros en la embestida, pero tampoco muy 
dificultosos. 

Limones se mostró poco ducho con el 
capote, resultando achuchado en sus in
tervenciones con el percal. Estuvo va
leroso en su primera faena, en cuyo cur
so dio buenos derechazos, naturales y 
pases de pedio, y terminó de una esto
cada entrando por derecho que se pre
mió con una oreja. Se segundo novillo, 
incierto y reservón, impuso los terrenos 
en la faena de muleta, que resultó in
sulsa y acabó de un pinchazo y una es
tocada,' oyendo palmas el matador. 

Venturita puso su mejor voluntad en 
la lidia de su primer novillo, de media 
arrancada, al que muleteó apañadito y 
despachó de media estocada algo tendi
da, escuchando palmas. 

Su segunda faena empezó bien, a base 
de unos buenos derechazos y naturales, 
pero poco a poco fue bajando de cali
dad, lo que fue una pena, por tratarse 
del mejor novillo de la corrida. Clavó 
Venturita dos pinchazos sin cuadrar el 
novillo y, por último, una estocada, yén
dose. A pesar de ello, hubo palmas, que 
la cuadrilla de Venturita aprovechó para 
dar la vuelta al ruedo, ya que el mata
dor, que había salido comprometido al 
matar, hubo de féríraise a la enferme
ría, donde se le asistió de unos varetazos. 

El Estudiante dio en un quite a su 
primero unas vistosas gaoneras y luego 
clavó dos buenos pares de banderillas. 
Estuvo valiente y torero en - la faena. 

dando ayudados por altó,.dérechazos, ' jM'i 
turalés' yv varios muletazos <íe rodillas, 
y mató de un pinchazo sta soltar y una 
estocada bien puesto, lo que le valió Una 
oreja!;; •', : '• • "', , 

En su segundo estuvo sumamente, apá
tico. Extremó unas injustificadas precau-' 
eiones al muletear, limitándose a hacer
lo •pojf la cara, salvo/Unos pases por 'ilto, 
movidbr ;y *,tácp¡ip&* d& - n^dia 1 esjl̂ ca4ai • 
caída, pero suficiente; , * ' ' ' 

•.' .LEAFAR 

EN MEDINA 

Lleno eres de arte... 
En una plaza de adobes;1 con , lá l » ^ 

ha crecida -éntrp; los < teiulídias,' ajlá - eh 
una esquina de .Castilla, las manos rene
gras 4e íol lábri^pis y de los. señoritos 
de Valladplid h ^ i palínoteado ;cfé júbilo 
ante él ,aríe jpu^simo ^ / J ^ ^ ^ i i ^ , 
dónez.*;, V-'V .* ' .y* *5VA'̂ '.'Í.*' .v*-* 

Teat&S -prísa. -<|te'je îUirA,€S^>' 'íaiites de 
contar 5 que en Medjna Mié IHoliéco hay 
un sitfó dímdé I w roóniites^r^im por' 
igual a ía Virgen y ai rejefléádor Angel 
Peralta.' -ífj San parartal», coíno -dijo. j a ^ , 
me Oste®'cuando) vio la e f i | ^ ; ^ í rejo
neador junto a M» dé la Ininaéuladá. Por
que Angel lleva ya más de = diez'años pf--
ganizandq este festival que Uena las arcas 
del Bd^^KsIlQ;. .-^zi'J^pv^.áifltaMcte 
toKios l^ /áñoa dpn íivinip: Stuyk para 
pagar. á preció de pro,' suC iharnér»., 

En ê a barrera'de ptódras musgosas, 
desde dónde presiden no ya las mocitas 
claveleras, sino seis ancianas con. seis 
mantones b o r da dos y seis ramos de 
flores..- : A . , , , . t . . '• • 

CtomqíVgtf vfjBjf. ifespadb^ vamos a decir 
que lá plaza 'm llenó* dé "gente y de g¿- . 
ñas de: tox^: j J t s M ; Efera«a.< 
abrierqrv y; Cerraron lá ' ííesta con dos 
triunfos de consumados toreros a ca
ballo. Wí- t i t r i dio el «litrazo»* Ostos es
tuvo yalentísimo y Andrés Vázquez lu
chó cota; un tuerto. • - • 

& j o - pífti^ tí.'ítoíl'M inetoer^bíé laeha 
de Antic^uo Ordóñez,' es& hijo- pródigo del 
topeo •qjút'|iot^;<«scifle'.I»-.Votoer. Por
que lo- de -Órdónez; ewT Medlña ípe pro
digio de armphia y lentitud! Toreó como 
ya nos halajaWos p l ^ 
Toreó sto.:{(trabajar%. Cpn; ritmo anticuo 
y esa 1a¿Ü^iA¡fí^6léu>}torite'H'.ftelMíó ni 
al grí tej^-^ciiue ' ^ ' ^ ' ^ « í M t f í ^ ' óate-
tedto, s ^ » n ^ d ó ; la del 
lance o' la sutileza dd' adorno. Lo de 
menos es que. ,<á>riara las orejás y # 
rabo. Lo de más es la tristeza de espe
rar y esperar a que llegue otra cita con 
la esencia pura del toreo, sobre todo con 
ese toreo de capa que ya no vemos casi 
nunca.'<.•'-' j • . : 

EUROTOREO 
Corrida en Montijo 

MONfóMD^ (E^l^n^ál )f̂  2S. ^ <3Órrida de 
las fiestas de, San. Pedro^ * 

Curró . Girón, dos vueltas . en ^u-pri: 
mero y aplausos en el s^fUndÓ.' 

Jasó Julio, vuelta y a p l a ^ ^ ' ; *;« » • 
A cabrio, Joa^ líuncdo, vuídtíi y saíid^ 

a los t a ^ ó s eti -Í̂ -, 'pxím^lJ^'^n^l»-
y aplausos, en el segundo.. ' 

José Lupi. vuelta, y oración.' -; 

NIMÉS <Pranciá), 28.—NovUIos de Pin
to Barreiro, bien presentados y bravos, 
salvo el quinto, que fue condwado a l»n-
derillas negras. V- ^i ' .f-*:7¿j ' 'Á*;/j .£:: 

m Bala córió una oreja en su presera 
y escutáíC palííMp. én ^^ÉM^nOau''^ * 

Joaqúte: CqxttiQó'r p^íemádp; en Sai 

José Fuentes fue el trimifador de la 
tarde. ^ o ^ J ^ á ^ Z ^ d "'̂ PI • y * 
las d o s ' ^ í ^ t ó ^ fdaza; 
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Don CLEMENTE 
E S P A D A N A L 

La máxima .figura del toreo a la jineta portugués, que, con 
la mayor cuadra de caballos del mundo, reaparecerá próxi
mamente en España, constituyendo una verdadera atracción 

en todas las mejores plazas españolas 

Dirección artística: D O N F R A N C I S C O C H A V E S 
Teléf. 25 47 81 - SEVILLA — Teléf. 2 31 85 76 - MADRID 

Representante en Madrid: E U G E N I O M A R T I N 
Silva, 27 — Teléf. 2 22 07 58 

R E S T A S D E 
L A E N D R I N A 

E N H I T A 

Lo que contesció a 
libro del buen amor y 
al reglamento taurino 

E l cartel, con términos medievales, 
- dice lo que se puede yantar. Ni la abientación 

ni los dibujos ocultan la realidad de esa casa de 
adobes—(Fotos MONTES.) 
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Las viejas danzas acoiripiliadas 
del tamboril siguen todavía 
despertando la curiosidad 
de este público heterogéneo.; 
Antes de c<Mnehzar la^eorridíl" 
Angel y Rafael Peralta^ -
hacen juegos -de destreza , 
ante las gentes deliugar. 

Cuantío descubro a Hita, siete'siglos abrazada a un monte, pienso que Juan Ruiz 
no tuvo más remedio que ser como fue viviendo como vivió en este pueblo que, 
teniendo tanta llanura para extenderse, prefirió la intimidad difícil de unas faldas. 

Hita sigue ahí, con su airosa iglesia por medio, igual que entonces, rezando, y me 
figuro que pecando también. Sigue ahí con las mismas casas terrizas, abiertas en Iq 
entraña del cotorro, en el sitio exacto de la falda, donde el calor de la solanera es 
más duradero. Porque Hita podía habefMMriÉgMo la cresta, como muchos pueblos 
medievales que se sienten águilas, o haberse-quedado abajo, como los pueblos huer
tanos que tenían un castillo arriba para hacerse fuertes cuando llegaba el moro. 

Por eso cuando en aquella babel de gentes una linda mejicana perdía ios taco
nes entre los guijarros de las calles (senderos de cabras que buscan el cielo) pen
saba en la natural tendencia del Arcipreste a «buscar ajuntamiento con hembra 
placentera», porque los días de Hita (con ese silencio y esa llanura sin fin al fon-
do) deben de ser interminables, y la voluntad del clérigo-poeta, flaca por ser huma 
na, debió de tener muchas horas tontas para enfocilgarse en mundanos menesteres 

Así se explica que Juan Ruiz, Arcipreste solitario entre «villanas lujuriosas como 
cabras», se pasara su vida luchando entre dos sayas: las de cura, sagradas, que 
llevaba puestas, y las otras. Así se explica que su obra sea todo un compendio del 
pecado camal y un arrebato místico de pesadumbre* 

Pensando en este difícil equilibrio del Arcipreste me acuerdo de nuestros tore
ros. OEstos hombres valientes que se «comen los santos» antes de la corrida, para 
luego pasarse la noche mirando irnos ojos verdes o negros, ¡qué más da! Porque 
el torero y el Arcipreste son criaturas buenas qufe piden permiso a Dios para pe
car y arrepentirse luego. 

También pisando esa paz de Hita pensé en la literatura y en la Fiesta. Y veréis 
por qué. Hay en nuestras letras tres libros que lo son todo: «El Quijote», en lo 
novelesco; «La Celestina», en lo dramático, y «El buen amor», en lo satírico. Na
die que, persiga la . gloria de la pluma puede alegar ignorancia. Todos hablarán de 
estos; tres monumentos literarios. Pero no todos los han leído. 

A «El buen amor» y a sus dos hermanos glorioáds les pasa' igual que al Regla
mento taurino. 

LO QUE CONTESCIO A UN CRONISTA METIDO A BANDERILLERO 

No es Hita sitio para gente remilgada. Cada rincón de nuestro incomparable 
mapa turístico tiene su encanto especial, y no se puede ir a este lugar agreste y dor-
mido buscando el refinamiento dte um::eivilizacl6n que rompería todo el sentido de 
contraste que encierra. Así, no se-- piiffide "oñoontrar allí ni el camarero de pechera 
planchada ni las combinaciones de licores én cristal tallado. Ni, por supuesto, la 
carta variada de un restaurante. A Hita debe irse a comer jamón y chorizo, amén 
de un vino tintorro tan espeso que también podía mascarse. Mis amigos quedaron 
un poco sorprendidos ante este primitivismo, pero menos mal que aprendieron 
en seguida ese bonita lección de la vida, del amor y de los gitanos: «Las cosas 
buenas precisan malos principios.» Y un rato después estábamos todos comiendo 
cordero asado a «uñate», porque en Hita no se conciben el tenedor ni la serville 
ta. Llegaron después los mozos del lugar vestidos de antruejo, con . un rosario de 
cencerros en la cintura, y nuestros ilustres amigos entraron en el clima de la 
Fiesta de la E&idrina. Miguel Herrero pronunció discursos, repartiendo nombramien
tos caballerescos entre los presentes, donde había embajadores de las Indias es
pañolas, nobles de Castilla, periodistas y «cámaras» del cine, y esas mozas garri
das que nunca faltan en estos casos. 

Rafael Peralta, que venía a alancear toros, como lo hicieran el Cid y aquel ga
lante conde de Villamediana, sintió la importancia del momento, y le escorbaban 
ya la chaqueta y el nudo de la corbata. «jArfonzo de mi arma! Tú te va a vézti 
de medievá ahora mizmo y va a zalí de zobresaliente comlgo.» Y el cronista, cre
yendo que había en el chiquero unos eralitos cómodos como los del día anterior 
en Medina, se fue con el rejoneador a ponerse el jubón y las calzas verdes para 

pasear por las calles de Hita y bailar la jota castellana entre el humo de los asa
dos y el optimismo disparatado del vino dulzón y negro. 

LO QUE CONTESCIO EN LA PLAQA CON 
DOS TOROS DE LUENGAS LIBRAS 

Pero héteme aquí que a la plaza, picuda' y empedrada, salieron dos toros her
mosos en demasía y los ángeles del cielo mandaron copiosa lluvia sobre la men-
guada concurrencia. Y el cronista, «desque» hubo hecho mairchosamente el paseíllo 
tras los ffálemos lanceros, consideró que el agua caída era aviso de la Providencia 
para moderar vanidades mundanas, y recordando la frase del hermano Rafael «El 
Gallo» : «Las pitas se las lleva el viento y los revolcones las costillas de uno», de
cidió acomodar sus actos a los usos caballerescos. Y así que hubo salido el toro 
que le correspondía parar los pies, consideró prudente pedir, permiso al caballero. 
Cosa que no debe hacer un villano de a pie si no es a través del escudero que 
sirve los rejones. Pero estando el escudero harto luengo del cronista, y como pa
sare más tiempo del debido, cruzóse un banderillero menos respetuoso a los usos 
caballerescos y paró el toro. Salieron después los hermanos Angel y Rafael Peralta 
a clavar hierros con plumas y guirnaldas, entre gran regocijo del público, y cuan
do el cronista pudo cumplir con los trámites ya estaba el toro muerto y los ca
balleros recibiendo el halago pasajero de las serviles mesnadas. 

Así pasó la lidia del toro siguiente, todavía más metido en libras, y cuando, 
herido de muerte por los certeros lanceros, el cronista andaba confiado a su lado, 
tm campechano capitán de la Guardia Civil, reparando en su poca efectividad, díjole 
cosas sobre la prudencia, Y el cronista volvióse al capitán y díjole: «¡Vuesa mercó 
se aplaca, porque en la Edad Medía no había Guardia Civil...!» 

LO QUE CONTESCIO AL ARCIPRESTE E AL 
CRONISTA, QUE NO «RECIVIA» EL SOVRE 

Podía cantar muchas cosas de esta corrida, donde los toros se arrastraron con 
un tractor muy poco medieval. Podía contarles mucho, pero no quiero convertir 
esto en otro mamotreto interminable, aunque no fuera de la cuaterna vía. 

Sin embargo, pensando que Juan Ruiz acabó con sus hábitos en la cárcel por 
culpa de la pluma y que el cronista compareció también ante un Juzgado por la 
misma causa, es lógico meditar en la analogía que guardan la vida y la obra del 
Arcipréste con este picaresco mundo del toro. 

A fuerza de arrimarse Sanchos a la apetitosa sardina de la Fiesta, le han dado 
tantos pellizcos a su pureza como aquellos clérigos de Talavera que decían tan 
poco de su dignidad eclesiástica porque el pueblo decía mucho, de gus mancebas. 

Entonces el arzobispo Gil de Albornoz encomendó a Juan Ruiz la tarea de in
vestigar sobre un escandaloso asunto, y . el animoso Arcipreste escribió una sátira 
cruel contra los de Talavera, sacando a relucir sus trapos sucios. Pero ocurrió que 
los clérigos de Talavera eran muchos y poderosos. Se unieron contra su juez y cam
biaron las tomas, entrando en la cárcel el Arcipreste en vez de los inculpados. 

Acontece también en los toros qué algunos quieren arreglar caminos que andan 
torcidos, sin. reparar en que todos están a gusto en el macho, y se meten a reden
tores de lo que no puede redimirse. Y estos críticos se llevan tinas ovaciones de 
los aficionados viejos y unos berrinches de parte de los otr^s, que son muchísi
mos más. 

Se me olvidaba decir que Angel Iteralta clavó un rejón de frajte y Rafael colocó 
otro hierro de la misma forma, y como la gente aplaudiera largamente, Rafáel vino 
hacia el cronista, diciendo: «¡A ver si «largas tela» de lo que hemos hecho!» Pero 
conste también que todo aquello nada tuvo que ver con el alanceamiento de toros, 
que fue una improvisación apresurada, y los rejoneadores tuvieron que salir a repe
tir una más de sus actuaciones porque nadie los había aleccionado previamente. 

Y aquí termina la crónica de Hita, dada al pueblo a las doce horas del día de 
Son Pedro de 1964.—-dí/onso NAVALON. 



¡ L I T R I ! L I T R I ! 
MADRID, BARCELONA, 
BADAJOZ, VALENCIA Y 
ALGECIRAS ACLAMAN 
AL VALOR SIN TRAMPA, 
A LA ARROLLADORA 
PERSONALIDAD DE UN 
TORERO FUERA DE SERIE 

¡ L I T R I ! 



T R E S LUSTROS EN LA CIMA DEL TOREO: 
L I T H I NO E S TORERO DE UN MOMENTO, 
PORQUE L I T R I TIENE VALOR DE VERDAD 

fotos: B. V. CARAHBfc 

V 



BRONCA EN LA M A E S T R A N Z A 
En una sección que lleva por título 

general el de "Caen las marcas", un 
prestigioso diario informa a sus lecto
res de eso precisamente: de las "mar
cas" deportivas que caen. Un día nos 
hace saber que tal fracción de tiem
po con la que el atleta Fulano consi
guió en 1960 el título de campeón del 
mundo en la especialidad de "los dos
cientos metros lisos" ha sido acortado 
en tantos segundos por el atleta Men
gano. Otro día nos da la noticia de 
que un nadador vertiginoso ha hecho 
la travesía del canal de Ha Mancha a 
una velocidad récord, "nueva en la pla
za de la natación". Y así sucesiva
mente... 

El campo taurino también nos ofre
ce la "caída de sus marcas". Así, la 
plaza de toros de Sevilla, "campeona 
universal del, silencio" hasta el 7 de 
junio de 1964 al filo de las ocho de 
la tarde, perdió "estrepitosamente" tan 
honroso cetro a esa hora justa para 
ser coronada en el mismo instante con 
ese otro título mucho menos honroso 
y de signo contrario: el de "la plaza 
más alborotadora y explosiva". ¡Una 
lástima! Porque a mí me gustaba más, 
muchísimo más, aquella Maestranza 
—«evera y seria— de los "silencios im
ponentes", infinitamente más temibles 
—y temidos— que las broncas fogara-
teras, siempre al alcance de cualquier 
"plaza sin palcos". ¡Hay que ver lo 
que pesa una plaza de toros de Sevi
lla enmarcando con su callar expec
tante y solemne la faena torera de un 
torero! ¡Y hay que ver lo que tiene 
de rigor implacable ese otro silencio 
—en versión de fría indiferencia— con 
que la Maestranza ha sabido fallar 
siempre, o casi siempre, las faenas sin 
torería! 

Pero ya >lo dije antes: el domingo 
7 de junio, bordeando las ocho de la 
tarde, la cátedra taurina sevillana per
dió el "título". La "campeona del si
lencio" no supo callar. Y porque ella 
no calló, cayó la "marca". 

El "suceso" lo conocen ya, a través 
de la Prensa diaria y de la especial
mente dedicada a nuestra Fiesta, to
dos los taurinos. A El Pireo, el famo
so novillero cordobés, se le negó por 
el presidente de la plaza de toros de 
Sevilla, señor Zambrano, una oreja 
que pedían muchos pañuelos. La acti
tud presidencial abrió el camino de 
una épica "bronca", a la que por su 
duración e intensidad cabe colgar con 
todo merecimiento el título de "prime-
risima" entre las innumerables de que 
he sido testigo en mi vida de aficio
nado a los toros. 

Ahí queda —ahí quedó— el suceso, 
ei lamentable suceso. Y ahora vienen 
—quiero yo que vengan— los comen
tarios. • 

Por" lo pronto, sí presidente, no con
cediendo la oreja que solicitaba aque
lla nutrida masa de pañuelos blancos, 
hizo un señaladísimo favor a El Pireo, 
porque convirtió lo que llevaba cami
no de ser la intrascendente orejita de 
todas las tardes como premio a la fae
na de siempre en un acontecimiento 
taurino de resonancia y singularidad 
inusitadas. Y esto, en fecha de tan alto 
significado para un novillero famoso 
como lo es la de su presentación en 
la Maestranza, equivale a un premio 
gordo de la lotería. Después de esta 
oreja "non nata", ¡menuda va a ser la 
expectación cuando El Pireo cruce por 
segunda vez, vestido de alamares, el 
redondel de la plaza de Sevilla! Sobre 
todo... si en el palco presidencial está 
el señor Zambrano. 

Realmente, el fenómeno de que una 

circunstancia, al parecer adversa, be
neficie a un torero no tiene novedad 
alguna. A la memoria me vienen, sin 
esfuerzo mental, muchas muestras bien 
expresivas. Pero voy a fijar la aten
ción en una de especial relieve que se 
remonta algo así como a la tarde en 
que el hijo de Victoriano de la Serna 
confirma su alternativa. 

Luis Miguel está en el uso —en el 
abuso— de la muleta. Faena larga, 
muy larga. Faena maestra, aunque sin 
vibración pasional. Y como el torero 
no vibra, tampoco vibra el público. La 
gente aplaude y se aburre a la vez... 
al cincuenta por ciento. 

Pero en la plaza, además del toro, 
de los toreros y de los espectadores, 
hay un presidente y un reloj... con sus 
manillas giratorias. Total: que Luis 
Miguel, ¡venga a dar pases!; que las 
manillas, ¡venga a dar vueltas!, y que 
el presidente —que "estaba allí", mi
rando al ruedo y al reloj— tiene la 
ocurrencia, tan "reglamentaria" como 
infausta, de sacar el pañuelo blanco 
al tiempo justo de terminar el segun
dero su rotación número diez. Instan
te, quiero recordar, en el que el tore
ro aún no ha montado el estoque. 

Escandalazo. Clamoreo frenético en 
favor de Dominguín. La faena de Luis 
Miguel, gracias a la "faena" del pre
sidente —hecha al dictado del reloj y 
del Reglamento—, ya tiene para el pú
blico la vibración que antes no tenía. 

—¿A quién se le ocurre —vocifera co
lérica la masa— dar el primer aviso a 
un torero que está toreando "así"? 

Como por arte de magia, la decisión 
presidencial —que en este caso es pu
ro automatismo cronométrico— tiene 
la virtud casi milagrosa de hacer que 
se catalogue tumultuariamente como 
faena "así" la que hasta el momento 
del aviso todos conceptuaban como 
faena... "así, así". 

Moraleja: si quieres, amigo torero, 
tener al público de tu paite, pídele á 
Dios que el presidente juegue'con los 
pañuelos de su mando... "en tu con
tra". Porque eso, amigo torero —y tú 
lo sabes— te "favorecerá" mucho. 

Pero no voy por ahí. Al fin y a la 
postre/ la "ganancia" del pescador —dei 
pescador vestido de luces— en el "río 
revuelto" de la bronca épica contra el 
presidente de una corrida a mí me tie
ne completamente sin cuidado. Lo que 
me importa es mirar a la "masa". , 
y hacer reflexiones. 

Y dice la masa, en el caso de El 
Pireo: 

—¡Esto es intolerable! Una oreja no 
puede negarla el presidente. Porque la 
pide la mayoría del público, y según 
el Reglamentó —alguien, leguleyo y tal, 
hasta invoca el artículo 68—, esta ma
yoría es la que manda. 

(¡Reglamentarista estás!) 
Y dice la masa, en el caso de Do

minguín: 
—¡No hay derecho a que suene un 

aviso en una faena como ésta! 
Pero es que el artículo 117 habla de 

cantidad de minutos —diez exactamen
te desde que se inicia la faena mu-
leteril— y no de calidad de pases. 

(¡Reglamentarista no estás!) 
• . • * 

Ocurre con esto del Reglamento y de 
las masas algo parecido a lo que su
cede con las señoras y la moda feme
nina. Un año, por casualidad, entra en 
vigor una moda... "práctica". De pei
nado, de vestido, de zapatos... o de lo 
que sea. Las señoras se hacen lenguas 
ensalzando, entusiasmadas, aquella "co
modidad". 

—¡Fíjate qué maravilla! —argumen

tan a sus maridos las mujeres de los 
años veinte en defensa "moral" de los 
primeros cortes de moño y de las pri
meras "cabezas a lo muchacho"—. Me 
levanto de la cama, me paso dos veces 
el peine y ya estoy para salir a la calle. 
¿Tú has visto cosa más cómoda? 

Argumento femenino —muy femeni
no—, cogido en marcha, que no puede 
convencer. Aquella conjunción de "co
modidad" y de "moda" es... una for
tuita coincidencia. Porque ya saben 
ustedes lo que vino luego, lo que tra
jeron las nuevas modas del peinado: 
muchas horas diarias en la casa con 
las manos en la cabeza y muchas ho
ras semanales en la peluquería con 
la cabeza en las manos... del pelu
quero. 

Muy señoras mías: no queráis defen
der vuestra adhesión a la moda con el 
argumento de la comodidad; porque 
"la moda no incomoda", aunque sea 
incomodísima. 

Muy señores míos, componentes de 
la masa en las plazas de toros: no 
queráis defender vuestras reacciones 
coléricas y destempladas del brazo del 
Reglamento taurino; porque si alguna 
vez —muy pocas— aparecen conjun
tadas la actitud del público y la nor
ma del Reglamentó, se trata de una 
casual coincidencia. 

¡Valiente cosa le importa d Regla
mento a la masa! Ahí están los presi
dentes, infringiendo de verdad las nor
mas reglamentarias, cuando consienten 
que los toros no sean corridos a una 
mano por los pe9nes; cuando hacen la 
vista gorda ante la corruptela usual 
de meter al toro en el caballo, sin 
respeto "alguno para la raya de fuera; 
cuando permiten al picador citar de 
costado y no de frente; cuando des
pués del primer puyazo, y a petición 
del espada de turno, cambian el ter
cio, pero sin condenar a banderillas 
negras; cuando no se conmueven ante 
la carioca y el barrenar de los pica
dores... 

Estas sí que son infracciones graves 
del Reglamento taurino, y de positiva 
trascendencia para la buena lidia. ¿Qué 
puede importar que a un matador no 
se le conceda una oreja a la que "re
glamentariamente" tenga derecho? En 
definitiva, nada; porque si la faena fue 
excelente, allí quedará la excelencia..., 
con trofeo o sin él. En cambio, si en 
el palco presidencial aparece el pañue
lo blanco al término del puyazo úni
co, se comete fraude por mutilación 
—algo así como despachar un kilo de 
ochocientos gramos cortos—, y nada 
menos que en el tercio de varas, que 
es el que de verdad sirve para com
probar la bravura. 

Pero la masa, ya lo veis: grita, his
térica, por lo de la oreja no concedi
da o por lo del toque de clarín que 
suena a los diez minutos, y se queda 
tan campante frente a las infracciones 
del Reglamento, trascendentes y en-
jundiosas. 

Después de todo lo dicho, ¿cómo 
queréis que tenga fe en la masa? ¿Có
mo puedo dar por buena esa frase, 
que hoy circula con profusión de tó
pico, de que "contra la masa no se 
puede ir"? 

Pienso al revés. Opino que hay que 
ir a la contra —que no es ir en con
tra, sino a.favor— de esas multitudes 
despistadas y sin timón firme, a fin 
de darles cauce y orientación segura. 
Esto es: no tengo fe en la masa como 
dirigente, pero sí creo en la masa como 
dirigida, porque estoy convencido de 
que es dúctil y se deja llevar. Todo 
estriba en llevarla bien, en sacarla del 
engaño y conducirla con buen pulso 
por el camino de la verdad. 



A C A B A DE DEMOSTRAR 
E N B A D A J O Z 

E L C A N T E G R A N D E 
DE UN G R A N T O R E R O 

PACO 
CAMINO 

3 OREJAS DISTINTAS A LAS 
DEMAS: PORQUE SON EL PREMIO A LA VERDAD DEL TOREO 

Foto: B. V. GARANDE 



P O L I O R A M A 
Por Gregorio de A L T U B E D E I j 

SAN F E R M I N 

LICULA DEL ENCIERRO 

Y Ibamos en que los peregrinos 
A del San Fermín llegábamos a las 
Ĵp horas más difíciles, las de la no

che. Antes, con la simplicidad pe
culiar de lo clásico, en los tiempos reverencia
les del San Fermín, la noche estaba perfecta
mente distribuida. Los señores de chaleco 
blanco disponían de habitaciones, se acosta 
ban y dormían. Los demás ignoraban la ppsi-
bilidad de acostarse o aceptaban la imposibi
lidad como un dogma. Mas hubo un señor 
Alcalde que prohibió el rondar a partir de 
las dos de la mañana; ello hace que desde 
entonces los señores y los aldeanos, los jó
venes y los maduros, los serios y los zascan
diles pretendan camas, y aunque se prodiguen 
los colchones y^uc^áneos nadie duerme. El 
fenómeno tiene explicación muy sencilla. An
tes, como lá noche al raso estaba prevista, se 
organizaba. La plaza del Castillo era un alegre 
vivac. Allí, para cantar una jota, había que 
cantarla bien, para usar de un instrumento, 
había que sumarse en rondalla. E l borracho 
o tenia gracia o estorbaba, y esto se le hacía 
saber. Por tales motivos el público se con
centraba en tres o cuatro zocos y el resto de 
las calles disfrutaba de una paz, con eco apa
gado de fiesta, muy propicia al sueño. Hoy, 
a cuenta de la prohibición, todo el mundo se 
previene; hora antes, hora después, el seño
rón y el castizo se retiran y queda suelto el 
igorrote. 

E l igorrote, huyendo del sereno irascible, 
recorre todo Pamplona. E l igorrote carece de 
ingenio, de sentido musical y, si pretende ento
nar algo tan serio como el flamenco, hasta 
de padre. E l tiene un espíritu de "checa" y 
es muy difícil predecir con qué género de 
tortura estrepitosa nos dará la noche. Puedo 
aseguraros que en varias de las de un San 
Fermín pretérito, atormentaron a los vecinos 
de la calle de la Estafeta, tres sujetos de gran 
bellaquería que aporreaban un bombo, un 
tambor y unos platillos. Prescindo del co
mentario, pues ntjf hay modo de revestirlo 
académicamente. 

Sin embargo, es de justicia reconocerlo, yo 
les debo, como cronista, un pequeño favor; 
gracias al insomnio pude percibir, pálpito a 
pálpito, la ebullición, el cóCerse del encierro. 
Es de muy curioso hervor; como si efectiva
mente escaldase^ le precede una franelosa au
sencia, un vacío, un tórrido silencio, el único 
en la noche pamplonesa. Luego, hay voces re
cias, pasos firmes, correr de persianas, sacu
dir de alfombras; gentes que han dormido 
y abren un nuevo día. Todo ello golpeado por 
un aldaboneo de voces nominativas con apoyo 
en la última vocal, que ponen en nuestra 
duermevela un pentagrama marítimo,^ pues 
así despiertan en los puertos vascongados los 
patrones a los marineros en la temporada bo-
nitera. La esperanza de silencio se evapora; 
las dianas desdoblan su alegría, los acordeo
nes abandonan las tabernas y Pamplona se 
envuelve en su celofán de juerga. 

A través de lo instrumental y desaforado 
hay un fondo de murmullos que se agrava, un 
revoloteo de conversaciones febriles erizadas 
de chillidos. Se percibe un como vaho de an
siedad, de inquietud, que hace sonar en falso, 
que descoloca como postizo a cuanto de ja
rana o de baile quieran imponer, con preten
sión de naturalidad, los mozos o las cuadré 
Has; se advierte que la hora teme algo, ¿jlay 
que levantarse y asomarse. 

De momento asombra la rebosante densi
dad del público en los balcones; un público 
que suma todas las categorías y edades, con 
preponderancia femenina, análogo al de las 
magnas manifestaciones religiosaí, pero en
treverado con una congoja especial. Flota en 
el aire un riesgo que parece unido a cada 
espectador por los hilos de un guiñol infinito; 
y esa zozobra que pone como arañazos en los 
movimientos de las espectadoras que pueden 
ser heridas en uno de los suyos, ¿cómo no ha 
acabado con el encierro? Porque esa zozobra 
existe, aunque algunos inquilinos obsequien 
a sus visitantes con sendas copas de anís, y 
la destaco porque esa tolerancia familiar, di
gámoslo así, con el encierro, es otra- prueba 
de que en Navarra la tradición prevalece sobre 



el riesgo. Y llegan los navarros a tal extremo 
en el alarde que me permiten aducir una 
anécdota estupenda, que calificaría de increí
ble si no la hubiese presenciado. 

Ocurrió hace pocos años y en uno que atri
buyó truculencia a los encierros; menudea
ron los "montones" y, si no las cornadas, gra
cias a Dios, las contusiones. Una habitación 
frontera a la mía, abierta al San Fermín por 
todas sus ventanas, la ocupaba una familia 
modesta y numerosa. Ninguno de sus miem
bros, por el menor se asomaba en los brazos 
de su madre, perdía ripio del tumulto calle
jero. Pero el segundo día, a la hora del atar
decer, se acomodó en el mirador, para el resto 
de las fiestas, el cabeza de familia, con la su
ya vendada y un brazo en cabestrillo. Por lo 
visto, en el encierro de la mañana, había lle
vado lo suyo. Al contemplarlo, no podía ale
jar de mi imaginación la suma de considera
ciones regañonas que, por su jaranera im
prudencia, le dedicaría su fecunda esposa. 
Suponía el desagrado, la amargura, la contra
riedad de aquella buena señora que, se com
prende, llenaría de reconvenciones la velada 
del descalabrado. La escena que presencié 
por la noche en la penumbra del mirador, 
me dejó estupefacto. E l tal mirador era de 
los macizos y a él se asomaba nuestra mujer, 
siempre con el niño de pecho al brazo, cui
dando de que el otro quedara libre para al
canzar un sifón que sobre el alféizar posaba. 
También disponía de un brazo su cónyuge y, 
con la mano ilesa, aprisionaba un objeto sos
pechoso, imposible de reconocer en lo oscurq; 
era, el juego lo aclaró, un trompetón de los 
antiguos' de automóvil, de los de pera de go
ma, que hacía sonar el contuso cuando al
guien cruzaba la calle; el viandante levantaba 
la cabeza y, entonces, la matrona que yo sos
pechaba condolida, le atizaba un chorro de 
sifón qué, alternativamente, provocaba en los 
agredidos juramentos o carcajadas. 

Hube de reconocer que no hay pamplonés, 
ni pamplonesa, sean célibes, beneficiaría de 
familia numerosa, matarife, relojero, lavan
dera o rentista, dispuestos a aceptar el sen
tido trágico del encierro aunque, como os de
cía, tenga su momento congojoso, en los que 
preceden a las campanadas de la torre de San 
Cernin, que parece crecer en esos días. Son 
minutos que tienen área y se esparcen con 
densidad de niebla; minutos voraces que se 
tragan los cánticos y enyesan las piruetas, el 
rastrillo de los guardias despeja las calles, 
quedan grises, son pistas de ceniza, y a las 
vallas protectoras se asoman los espectadores 
con el rostro anhelante de los presos. 

En el llamado Baluarte de la Rochapea, 
hay un corralito romántico, porque está entre 
murallas; desde allí nos miran los toros con 
su aire recién despierto, con su mirada muy 
llena que tanto interroga. Al envés del muro 
del Oriente hay un escudó imperial con águi-* 
la bicéfala para que exprese doblemente el 
asombro que le produce ver a sus pies un 
burladero. Sigue el pabellón de Consumos, 
desolado como un cobertizo de litoral; en su 
atrio desnudo, insultando al encierro, una 
mecedora. E l sol ribetea los contomos con 
un halo luminoso que se quiebra en las astas 
puntiagudas. Frente a la valla, como ante un' 
paso a nivel, se acumulan los carritos aldea
nos rebosantes de verduras. Aquello empieza 
a moverse con mecánica exactitud. Un carpin
tero, prohombre en funciones, clava y des
clava, el pastor sé cuela en el corral con pa
sos de mayorista. Hay un juego náutico de 
pasillos volados en los que se iza un cohete, 
se cierra una talanquera y queda cercado el 
oficiante con una mecha prendida. E l canto 
de los gallos en la vega desgarra la silenciosa 
espectativa y un centinela en la garita que re
mata el esperonte, pone en el ambiente sabor 
de ejecución. Sólo hay asombro en la mirada 
repleta de los toros que se agrupan peinados 
por la sabia impertinencia de los cabestros. 
El pastor, a cuerpo limpio, azuza y funde a 
las reses; las apedrea con guijos y prehistoria. 
Sobre un mar de lomo* flotan los cuernos 
embistiendo al aire. Como en una tormenta 
todo es insensatez, se espera de un reloj que 
descargue el rayo y, en efecto, la vieja torre 
suelta sus campanadas tal que lágrimas. 

Deslumhra sin luz, pero q^candalosamente, 
el cohete; enhebra miles de miradas, abre 

una compuerta, enciende a los toros que se 
atropellan repasándose viscosos como peces. 
El cabestro gastador los enfila a la pendiente 
cuando los mozos bajan a su encuentro. Hay 
un espanto de circo, "espatarrao" —aspas de 
San Andrés— y ¡claro! los mozos se des
ploman. 

La furia desatada de los toros roza un con
vento, las tímidas acacias se estremecen, tin
tinea la esquila, brota una plegaria y salva al 
de la boina. Las del mercado —corderos 
exangües— las del mercado, opulencias y de
lantales, se vuelcan sobre los pretiles. En la 
puesta de Santo Domingo la tromba es una 
hilera, el peligro se afila y unos cuernos como 
sierpes a ese gordo, jal de la blusa!, aunque 
sus brazos dicen ¡madre!... ¡lo alcanzan! 

Cuando aquel huracán que pesa tantas arrí> 
has gana la plaza del Ayuntamiento, hay un 
instante indeciso, un cuarto de segundo que 
pregunta: ¿hemos llegado? Es el instante que 
aprovecha el toro destacado para sacudirse 
con violencia y desprecio restellantes al gordo 
de la blusa que flamea entre las astas. Y como 
no hay quien detenga los aludes cuesta abajo, 
ese, lava de sangre, viento de nervio resbala 
sobre el pavimento de Mercaderes> encerado 
por el llanto de las velas de las procesiones, 
para estrellarse contra la valla del viraje que 
conduce a la Estafeta. 

Cada encierro es la historia de un momento 
pródigo en relámpagos, y, entre los que bri
llan en ese rincón de peripecias, no olvide
mos en centelleo muscular en la contracción 
conejil del toro caído que se recupera, la son
risa del espectador que goza, sobre su vien
tre, del fleje de las tablas de la valla tan bru
talmente acometida, la tontería anual del co
merciante maduro que hace su pinito entre 
tienda y tienda y el "sprint", a cuello vuelto, 
de los pamplónicas que enfilan la calle de la 
Estafeta. Aquí el encierro se hace olímpico. 
E l coro sé engavilla en los balcones y sus gri
tos elevan tanto las fachadas, que la vía se 
ofrece con profundidad de abismo; aquí la 
masa de los toros, cuando juntos, es un negro 
manantial que fluye a borbotones; el com
pás dé ese fluir lo va marcando con el perió
dico batuta, sobre el testuz almohadillado del 
toro cabecero, la diestra de ese joven diestro, 
limpio, ágil. ¡ Esa es la estampa del encierro 
que brinda Pamplona como un "record"!; la 
estampa del que, esbelto, juega con la muer
te asomada a unos cuernos, la muerte en can
delabros, porque sí; porque sí, y porque le 
bulle dentro una savia hecha de gaita y de 
guindilla, de río padre, de olivo al sol y de 
hayedal sombroso; la silueta pindárica de ese 
crónico rupestre cazador, vestido de pelitari, 
con los ojos en las "astas y el correr sincro
nizado. 

Pero, ¿qué ocurre?; de repente, en la muda 
admiración se nos clava un grito. Un toro 
suelto se adelanta o queda rezagado, sus astas 
se retratan en todas las pupilas y el derrote 
cruza la mañana como un hachazo, al tiempo 
que el pamplónica, flexible como un látigo, 
gana la acera en. un quiebro con la acuática 
limpieza de una trucha. ¡Bravo, mocé!, y allá 
te van los pastores ofrendando su blusica y 
erizando la boinica con fugacísima aureola 
radiante de varazos. 

Ya doblando la curva del Ensanche; la 
muerte insatisfecha apaga el callejón que da 
a la plaza. El encierro se hace noche, el pisar 
prensil de la alpargata es estruendoso; pe
gado a la pared, con los brazos en cruz, que

da un hombre como una calcomanía del es
panto. Cuando eF grupo final, sorbiendo re
suellos, gana la arena, se abre brutalmente 
y en un como parir toros se exprime contra 
las barreras, anhelando que el vocerío del pú
blico hunda al ganado en los toriles. 

CANTO A NAVARRA 
Parece obligado describir al punto la incon

cebible animación del circo iruñés a esa hora 
tan temprana, a esa hora de beatas. Pero el 
tema del San Fermín e§ inagotable y no pu-
diendo serlo mi vérsión, debo ponerle térmi
no. Y no es que no recuerde la alegría de esas 
gradas florecidas en los mil colores de las la
nas con que se tejen las chaquetas de punto, 
y ese largo caqui del tendido militar, donde 
las caras curtidas de los soldados parecen de 
celuloide, e incluso la estampa consternada 
de los toros, retemblándose de sobrealiento, 
a la sombra del nogal frondoso que centra 
los corrales. Mas ocurre que yo, a esa hora 
volatinera de las vaqüillas, suelo refugiarme 
en cualquiera de las tabernas serías de Pam
plona, donde ios bazteneses, recién llegados, 
salpicados de rocío, desayunan de tenedor. Se 
que van a engañarme, pero se encuentra uno 
tan seguro a sus espaldas, viéndolos comer 
parsimoniosos chuletas de cebón, a la hora 
en que los demás, si no agua de Cestona, to
mamos café con leche... 

¿Y por qué pesar del vino trasegado calían 
esos tratantes?, porque aprendieron en su va
lle, en aquel su valle de ruiseñores, la lección 
de las montañas que se detuvieron en sus 
lindes. ¡Maravilla del Baztán!, valle quedo, va
lle rico, valle verde, valle donde el pastor es 
burgués y el contrabandista alcalde, valle don
de al Ahgelus se oye: cauce feliz del Bidasoa, 
río lírico que alimenta sus aguas con llanto de 
acordeones y muere con helvético candor, pa
cifico y neutral, besando dos fronteras. 

¿Y eres tú navarro, umbrío valle del Baztán, 
umbrío y euzkeldun, eres tú navarro como esa 
parda estameña ribereña donde la atrocidad 
tiene gracia, los espárragos volumen, fiebre 
la jota y hasta un pimiento tiene sangre, luz 
y brío? Sí que lo eres, sí, con la piel de león 
de la Bardena, la de.los tamarices picantes; y 
con Estella la románica, la de las ansias de 
principado, celosa de Covadonga; y, con el 
Roncal de atuendovxcharro, en el bronco Piri
neo, ganadero y leñador; centauro de la ma
dera cabalga sobre las aguas y aún se permi
te la coquetería de disputarle a Aranjuez las 
más diminutas fresas. 

Tal es la tierra, señores, de ese viejo Reino 
de Navarra; como la de los imperios varia, 
como la de sus cabezas, patricia y aldeana. 
Si sabemos que aún conserva el mayorazgo, 
si sabemos que aún les cobra un tributo a 
los franceses, si por San Fermín la oímos can
tar a coro, si por San Fermín la vemos saltar 
en banda, lancemos a voz en grito, señores, 
el grito de: ¡Viva Navarra! 



E L T E A T R O 

<IZLANE>; EVOCACION P O E T I C A MARROQUI 
Con o c a s i ó n de la Semana Hispano-marroquí se ha celebrado 

en el salto de los jardines de Cecilio Rodríguez, del Parque del 
Retiro, una evocación poética de carácter folklórico. Se pensó 
en un principio que este «ballet» del Reino de Marruecos, actua
se en los jardines. Pero la lluvia impidió esto y tuvo que cele
brarse en el salón de cristales, situado en este mismo lugar. 

Primeramente hubo caía de gala, que presidió la excelentí
sima señora doña Carmen Polo de Franco. Y a continuación, el 
«ballet» folklórico marroquí realizó las diversas partes del es
pectáculo. «Izlane», que presenta el Instituto Nacional de Artes 
Tradicionales y de Teatro. 

Se trata de los siguiente: el Moussem reúne en la medina a 
las tribus llegadas de diversos lugares. Un la plaza, al ritmo in
quietante y nostálgico del «bendire», cada grupo canta y baila. 
Estos ritmos son variados. Cada tribu, ya sea nómada o seden
taria, llega con distinta expresión popular. En este sentido, «Iz
lane» está compuesto de múltiples facetas, dentro de sus ar
dientes y genuinas tradiciones. 

El espectáculo se divide en dos partes. Así, tras un epilogo, 
vemos y escuchamos «Moussem», con sus diversas expresiones: 
«Ouland on Moussa», «Taskiounies», «Kelaa des M'Goumas» e 
«Imin-Tanout». 

La segunda parte se denomina «Taalane», sus cuadros de dan
za y canción son: «Oulmer», «Ghiatta de Taza» y «Alt Bougue-
mez». Termina el espectáculo con la participación de todos los 
grupos. 

Todo el ardor, la fogosidad, la melancolía, la nostalgia y has
ta el «duende» de estas tradiciones árabes, aparecen en estos 
grupos que vienen a componer el conjunto de «Izlane». El rit
mo frenético, el son extraño, todo ese misterioso mundo del 
pueblo marroquí, lo vemos en estos artistas populares, que can
tan o bailan con toda la autenticidad de su tribu. Asimismo el 
colorido, el movimiento, nos dan la medida de su civilización 
y de la hondura —también en ellos «fondo» como nuestro fla
menco— del sentimiento árabe. 

El mismo espectáculo se ha repetido en la Plaza Mayor, con 
entrada libre para que el pueblo madrileño conozca, dentro de 
los actos de la Sanana Hispano-marroquí, este espectáculo de 
danza popular del Reino de Marruecos. 

M. DIEZ-CRESPO 

E N T R E D I A B L A S A N D A E L J U E G O 
— K n l a C a s a del B r a s i l se h a 
desarrollado u n ciclo de teatro 
moderno americano. E l programa 
h a s ido el siguiente: 

« A n t e s d e l d e s a y u n o » , d e 
O T í e i l l ; « B u m b a mei bol» , auto 
primitivo popular; « L e s trompe
tas y l a s Aguilas», drama de G a 
briel R ú a ; « D i á l o g o de lúa y 
s o m b r a » , de Car los Zpte l ; « B a . 
rroco p a r a los hombres só lo» , de 
Alberto I c a z a , y «El gato m u r i ó 
de h i s t e r i a » , e n t r e m é s de J o s é 
Arce . 

— H a n regresado de Londres 
los comisionados por l a Sociedad 
de Autores para intervenir en l a 
Conferencia de sociedades de 
autores. 

Representaron a l a S . G . 1A1. E . 
el presidente, J o a q u í n Calvo S o -
telo; el vicepresidente, maestro 
Moreno Torroba. J e s ú s M a r í a de 
A r02 amen a. J o s é L ó p e z Rubio y 
el maestro G U Serrano . 

E l c a r á c t e r de estas reuniones 
h a tenido como f inal idad resolver 
problemas de í n d o l e administrati
va y defensa de los derechos de 
autor contra l a «pirater ía» . P a r e , 
ce ser que todo h a quedado r e . 
suelto en el intercambio e c o n ó 
mico favorable a los autores. 

Se dice que é l a ñ o p r ó x i m o es. 
tas reuniones t e n d r á n lugar e n 
Madrid . 

— L u i s Escobar m o n t a r á « L a 
C e l e s t i n a » en Bruselas , l a tem_ 
perada p r ó x i m a . E n cuanto a 
otros proyectos de este director 
para Madr id , tiene en prepara , 
c i ó n ol montaje de u n a gran r e 
v i s ta en c o l a b o r a c i ó n con e l 
maestro Moraleda y el f igurinista 
Jul io «Torres. 

— Nati Mistral v o l v e r á a l esce
nario del E s l a v a con u n a come, 
dia de carác ter fo lk lór ico a n d a , 
luz . t i tulada « M a r á R e y e s » , l i 
bro1 áp Quintero y L e ó n , con ilus
traciones musicales del maestro 
Solano. 

L a p r e s e n t a c i ó n de Nati Mls_ 
tra l e n el E s l a v a s e r á a fines del 
p r ó x i m o mes de septiebre. 

— E n Barce lona se prepara el 
Fes t iva l de Shakespeare, que s» 
c e l e b r a r á en el s a l ó n del Pa lac io 
de las Naciones. E s t e festival ses-
pariano d u r a r á quince d í a s , que 
s e r á n los Úl t imos de octubre y 
primeros de noviembre. 

L a s obras y c o m p a ñ í a s que v a n 
a intervenir son las siguientes. 
«Macb&th», por Carlos Leímos y 
M a r i C a r m e n M a r t í - G a y , s e g ú n 
v e r s i ó n de J o s é M a r í a Valverde. 
« C o r i d a n o » . en v e r s i ó n cata lana 
de J o s é M a r í a Sagarza , por l a 
c o m p a ñ í a encabezada por L u i s 
T u r a n . 

L a C o m p a ñ í a del Tea tro G u i d , 
de Londres , p o n d r á e n escena 
«El rey L e h a r » ; l a del Theatre 
J e a n D a s t é , p o n d r á « L a v ida y 
de L ' E s t p a r i s i é n , dirigido por 

l a muerte del rey J u a n » . Y , por 
Ultimo, la c o m p a ñ í a de l a Escue
l a de Arte D r a m á t i c o A d r i a G u a l , 
r e p r e s e n t a r á l a v e r s i ó n e s p a ñ o l a 
de «El mercader de V e n e c i a » , r e a . 
¡ i zado por J o s é M a r í a Sagarra . 

E L F E S T I V A L D E M A D R I D 
«EL CARNAVAL DE VENECIA», EN E L ESTANQUE DEL RE
TIRO.—UN EQUIPO DE «HOMBRES-RANA» TRABAJA EN LA 

INSTALACION DE LOS ESCENARIOS 

Se está procediendo a la instalación de los originales eses-
nanos sobre el'estanque del Retiro, donde se representará la 
famosa opereta de Johann Strauss «El Carnaval de Venecia». Los 
Servicios Técnicos de Festivales de Espada y los municipales co
laboran en este excepcional montaje, bajo la dirección artística de 
José Tamayo. Las representaciones de esta opereta se celebra
rán del 3 al 17 de julio próximo. Y la compañía encargada de 
actuar será la «Amadeo Vives», con un «ballet» clásico integra 
por b?5larines de los teatros de Opera de Colonia, Munich, Ber
lín y Viena. Asimismo intervendrán los Cantores de Madrid y la 
Orquesta Filarmónica de nuestra capital, bajo la dirección de 
r t ' ¿ T Jacovicb, director de la Opera de Colonia. 

TREINTA GONDOLAS Y VARIAS EMBARCACIONES TIPICAS 

Una de las notas más curiosas y espectaculares de estas re
presentaciones será la intervención de treinta góndolas y varias 
embarcaciones típicas, que se deslizarán sobre el estanque. Con 
estto se logrará un movimiento de cerca de trescientos actuantes. 
La orquesta va también situada sobre el agua, mientras interpre
ta la partitura y algunas composiciones más del famoso Strauss. 

En estos días, un equipo de «hombres-rana» colabora en la 

instalación de los escenarios sobre el agua. Estos escenarios ocu
pan una extensión de 1.200 metros cuadrados sobre el agua, for
mando isletas unidas entre si por puentes del estilo veneciano. El 
decorado general corpóreo ocupa una extensión de 2.C0O metros 
cuadros y reproduce plásticamente rincones típicos de la «Perla 
del Adriático». 

LA SITUACION DEL PUBLICO 

Los grádenos para la instalación del público tienen una ex
tensión frontal de 120 metros, y tienen capacidad para 3.C00 es
pectadores. 

He aquí un espectáculo excepcional, que tendrá la máxima 
brillantez en el Parque del Retiro en el año que conmemoramos 
los XXV Años de Paz. Lo patrocina el Ministerio de Información 
y Turismo, y la Sección de Festivales está poniendo en juego 
toda su experiencia y actividad en este magno Festival de Ma
drid, que, por su grandeza, originalidad y calidad,, no tiene 
precedentes. 

«El Carnaval de Venecia» será puesto en escena de manera 
tan espectacular como sorprendente: góndolas, embarcaciones, 
«balMs», grandes coros y primeras figuras compondrán unas 
sesiones inolvidables en el marco bellísimo del Retiro, sobre el 
amplio estanque. Jamás esta opereta tuvo escenarios tan ale
gres, donde, prácticamente, él agua es el elemento vivo del des
arrollo escénico. 

M. D. C. 

E L CONCURSO L I R I C O D E 
L A SOCIEDAD D E AUTORES 

Parece ser que el Jurado calificador del Concurso de obras 
l í r i c a s , organizado por l a Sociedad Genera l de Autores E s . 
pañofles, h a tenido que resolver este Concurso contra viento 
y marea . Queremos decir que todas las obras presentadas son 
muy poco interesantes. 

Pero como t a m b i é n parece ser que no pedia declararse desier
to el premio, h a salido a flote l a que en verdad e r a menos m a 
l a . De es ta suerte, h a sido e l primer g a l a r d ó n Urico p a r a l a 
obra t itulada «El burlador de T o l e d o » , l ibro de T o m á s B o . 
rrás , con part i tura de los maestros Conrado del Campo y R o . 
sillo. 

E l premio es de cien mi l peset&s, con estreno preceptivo en l a 
temporada oficial del Teatro de l a Zarzue la . 

P E Q U E Ñ A P A N T A L L A 
Ese gran creador de horas de paz que es Walt Disney no po

día escapar del mundo de la Televisión. Su serie de películas 
—nusvas en Televisión Española, pero producidas hace ya a ñ o s -
son y tienen el encanto de todo lo que lleva el sello de su ge
nio. Disnsylandia es, en efecto, un auténtico rscrao para las ojos. 
No tan sólo per la magia de lo que él llama el mundo de I03 sue
ños, el mundo de la ficción, sino también por sus otras produc
ciones, per ésas películas logradas por el psrsonal de excepción 
uvi trabaja a sus órdenes. El mundo de la ciencia, la historia 
del Cteste..., todo prende al espectador por encima de cualquier 
pi n , por encima de su propia edad. 

Cuando la televisión se cenvierje en arte puro se constituye 
a su vez en auténtico deleite, y entonces, aun cuando sea una 
bruja viajando sobre una escoba, el espectador mira complacido, 
se convierto quizás en niño y esboza una ininterrumpida sonrisa, 
i Qué maravilla de creación aquella que nos invita a sonreír como 
esr ^eyiandia incomparable!... 

Tcdo está calculado. El interés, por el camino de la simplici
dad. El documento a través de la imagen certera. El ensueño por 
medio del dibujo maravilloso. Y no regatear esfuerzo. No con
tentarse con lo bueno, para ir en busca de la inmejorable. Walt 
Bis-icy sabe prescindir de lo superfluo, y en cada una de sus 
imágsnes ofrece un latido de autenticidad que prende al espec
tador y le envuelve casi amorosamente. 

Es un buen modelo, un buen ejemplo a seguir. Oaro está que 
detrás del genio actúa un equipo poderosísimo en ciencia y ma
terial ; pero otros casos hemos visto "que con tantos medios nos 
oírcoleron mediocres resultados. En cualquier caso, Walt Dis
ney se constituye en paladín de la sonrisa. Tan sólo eso merece 
ya hcrnsnaje y gratitud. 

S I y NO D E L A T V 
S I u n a vez m á s a l a t e l e v i s i ó n 

e s p e c t á c u l o . Y esta vez ante m i -
uonea üe espectadores de E u r o p a 
s i n fronteras. Cuando las cáka-
ras pueden ofrecer e s p e c t á c u l o s 
como el de l a f inal de l a Copa 
de E u r o p a de Selecciones Nacio
nales de F ú t b o l , Cuando c o n s L 
gueu l levar l a e m o c i ó n , a l m á s 
apartado r i n c ó n . Cuando el es
pectador se siente inmerso en lo 
q u e ^ v é s in acordarse del medio, 
es que l a Imagen e s t á servida con 
sabiauria. Y , a d e m á s , se g a n ó : 
miel sobre hojuelas. 

NO a los decorados de «LA ven . 
ganza de don Alendo» . E n l a buen » 
p u n t u a c i ó n que puede merecer la 
obra por lo que se refiere a sus 
i u t é m r e t e s . a l c s f n e r z » realizado, 
a l a ' l a b o r de P é r e z P a i g . los de. 
corados bajaron notaWementc I» 
p u n t u a c i ó n . ¡ I n e f a b l e l a cárce l de 
don Mendo y t a m b i é n l a coeva 
de las citas clandestinas. . . ! F u e 
u n a pena porque lo d e m á s estuvo 
bien. 

S I a « A m i g o s del l u n e s » , m í a 
vez m á s . E s el triunfo de l a n a . 
tural idad. incluso F r a n z J o h a m 
y Gustavo R e estuvieron mejor 

que otras veces en sus interven
ciones. Y luego, cuidaron, eso y a 
es habi tua l en ellos, de ofrecer 
u n esplendido repertorio de gen. 
te de .calidad. 

NO a los reportajes—hablemos 
só lo de los ofrecidos has ta abo. 
raí—que n o s s irve T e l e v i s i ó n 
F r a n c e s a de l a Vue l ta Cic l i s ta a 
F r a n c i a . E s u n 'NO que p a r a nos
otros se convierte en S I , paetsto 
que e s t á cerca t o d a v í a e l esfucr. 
zo e s p l é n d i d o de nuestros c a m a , 
ras en l a Vuel ta a E s p a ñ a , m e . 
j o r servida, mejor comentada, 
mejor f i lmada. 

S I a l esfuerzo de « L l a m a d a al 
c o r a z ó n » aun cuando, en l í n e a s 
generales, el espado sigue pecan, 
do de fr ia ldad. Don" Federico no 
acaba d^ encontrar el tono e i n 
cluso T i c o Medina estuvo torpe 
en l a e x p o s i c i ó n del problema. 
F a l t a ese «ánge l» emotivo de las 
cosa^ importantes. F a l t a mejor 
c o o r d i n a c i ó n . . . , fa l ta , en fin. es? 
algo imprescindible que comuni
que a l espectador a u t é n t i c a emo. 
c i ó n . 

L . M A C H A D O 

S I E T E D I A S , 

A « C I N E S » 
MUY AVANZADA ya la tem

porada ¡para esperar estrenos 
sensacionales, la cartelera ma
drileña se va renovando, a pe
sar de todo, y nos ha ofrecido 
esta última semana algunos es
trenos y algunas reposiciones, 
quizá estas ultimas más intere
santes que aquéllos. 

Rompió marcha esa inefable 
«HISTORIETA DE BIENVENI
DO», película de niños y para 
niños, que apoya su propagan
da en da gentil figura de Mari
sol, pero que no es una. pelícu
la de Marisol, ya que la juvenil 
estrellita sólo aparece en breves 
planos, aunque «cuenta» la his
torieta como una narradora ra
diofónica. Desilusión, pues, para 
los que acudieron a ver a Mari
sol, que no .por eso deja de es
tar encantadora en sus fugaces 
apariciones. Por lo demás, his
torieta sin demasiada garra, 
constituye una candorosa prue
ba, un tenue anticipo de ese ci
ne infantil que se necesita para 
un sector tan numeroso del pú
blico. 

AL LADO de la historieta del 
buen burrito saltó a las panta
llas una película inglesa, «EL 
TREN DE LAS 4,50», que es una 
muestra perfecta de película he
cha a medida de una actriz. En 
este caso, una actriz fea, vieja, 
gorda, sin atractivos. Margare: 
Rutherford, pero una inteligen
te y magnífica comedianta, con 
una comicidad natural espléndi
da, que se roba para si todas 
las secuencias en que aparece. 
La película no es más que una* 
complicadísima trama policiaca 
de Agatha Christie, laberíntica y 
enredada, con muchos sospecho
sos inocentes y un culpable que 
no escapa a ia simpática saga
cidad de «Miss Marple», perso
naje que borda la veterana ac
triz inglesa. Película intrascen
dente, pero divertida. 

SIGUIO LUEGO una pelí cula 
italiana, «A PUERTA CERRA
DA», que toma a broma cosas 
muy serias y que es sólo un pre
texto para que Anita Ekberg, 
una de las «guapas» del momen
to cinematográfico, luzca sus 
curvilíneas y despampanantes 
razones, en una exhibición cons
tante. Y otra inglesa, «Enfer
mero a la fuerza», una as
tracanada sin pies ni cabeza,, lle
na de trucos y sal gorda, que 
procura provocar la risa a man
salva, aunque no siempre lo con
siga. 

ULUMAMENTE, «EL PODER 
DE LA MAFIA», una hermosa 
muestra del buen cine italiano, 
la única verdaderamente valiosa 
de la semana. Presentada en el 
Festival de San Sebastián del 
año anterior, se llevó nada me
nos que el primer premio, con
tra viento y marea. No le faltan 
a la realización de Alberto Lat-
tuada, a pesar de ciertas inverso-
similitudes temáticas, valores 
para ello, incluyendo también 
una excelente interpretación de 
ese magnífico actor que es Al
berto Sordi, tan justo y acerta
do en lo cómico como en lo dra
mático. 

Y LAS REPOSICIONES 
«SIETE NOVIAS PARA SIETE 
HERMANOS», s-mpática, de una 
estupenda calidad coreográfica, 
y «Luz que agoniza», de tan f i 
nos matices psicológicos, que l£ 
valió a Ingrid Bergman la mejor 
recompensa de su vida artística, 
si /bien nosotros seguimos, prefi
riendo aquella primera «Luz de 
gas», inglesa, que enfrentó, en 
una actuación inolvidable, a Dia
na Wynyard y Adolph Who!-
bruck. Y hasta se anuncian de 
nuevo aquellas ene antadoras 
«Vacaciones en Roma», de tan 
grata recordación, que le sirvió 
a Audrey Hepbum de trampoM» 
para saltar a la fama. 



CHIBIBITAS TADBIHAS 

LA VUELTA 
A ESPAÑA 

P o r O S E L I T O 

Desde que la resia personalidá de Manole
te dcsaparesíó, er toreo entró en una etapa 
tranquila de su carrera, como esas otras de 
las vueltas siclistas nasionales en que ios co
rredores sestean, comen y charlan por las 
carreteras sin er menor interés competitivo. 
De cuando en cuando un corredor cuarquie-
ra inisiaba una escapada entre la adoimilá 
indiferensia de sus compañeros. E r fugitivo 
pedaleaba fuerte unos metros pá sejár bien 
pronto en su empeño y ser absorbido por er 
compacto pelotón de cabesa. 

E r público les aguardaba esperansao, aba
rrotando calles, plasas y carreteras de pue
blos y siudades, gritando alegremente. Jamás 
se había interesaO tanto por la vuerta ni tan 
ingente cantidá de público había abierto ca
lle entre gallardetes, banderas y banderolas, 
para verlos pasar. Pero los corredores conti
nuaban su marcha cansina en nutrió pelotón, 
cambiando a cada instante er "mailló" ama
rillo con la misma indiferensia que bocadi
llos y coca-cola. Tó era frío cárculo, como-
didá, "entente cordiale". Hasta er sufrió pú
blico comensó a llegar sierto tufillo de abu
rrimiento. Aquellos maravillosos siclistas eran 
como deslumbrantes "haigas" sin gasolina, 
que había que empujarlos. 

De pronto, un desconosío, un corredor au
daz en tosca máquina, comensó a trepar con 
indomable energía por las cuestas arribas y 
a lansarse a "tumba abierta" por las abajos. 
E r público sensillo se conmueve, emosionao. 
Los técnicos, reprimiendo un gesto de hastío, 
recomiendan a ios suyos: 

—iQuietos! N6 seguirle. Es un loco. Ni si
quiera sabe "caer" elegante en er sillón. Ni 
lusir finamente el ramo de flores en sus ma
nos. Ni aun besar suavemente a-las mucha
chas. ¿No observáis que es un rudo restregón 
er que da a las chicas? Dejarle. Dejarle ir. 

Y er pelotón de cabesa continúa su cansino 
caminar compacto, elegante, frío. Pero ya las 
masas no les esperan entre músicas ,ramos de 
flores y gallardetes. Se han ido con er loco 
de la tosca bisicleta que ni aun sabe dar la 
vuerta de honor bien peinao, limpio, pulido. 

-—i Adelante 1—truenan los técnicos—. No 
hagan caso de la masa incurta. ¿Qué sabe 
ella del arte de montar bisidetas? Los que 
sabemos estamos con ustedes. Tú eres er me-
jó de tó los tiempos. Tú, Napoleón. Tú. el 
Rey. Tú, er mandón. A sestear, a sestear. Si 
la gente se duerme, no tocar ni la bosina. 
¿Quien podrá con ustedes? 

Pero er loco ha Uegao en primerísimo lu
gar a la Meta de las Ventas y detrás no se di
visa a nadie. 

¿Qué se "fiso" del Arte, qué se "fiso"? 
¿Qué de las ilustres bisidetas? ¿Qué der que-
haser sientífico, elegante, curto? ¿Será que 
estas grandes cosas—¡las mejores, sin du
da ! —necesitan de la pasión, de la entrega ge
nerosa, de la casta insobornable pá que lus-
can? 

Pues, mire usté; quisás no hayamos dicho 
ninguna tontería. Los héroes taurinos se han 
hecho siempre con estos ingredientes. Y sin 
ellos nadie ha ganao nunca la vuerta a Es
paña. 

D e s d e L o n d r e s , M a r t í n P E R N E R 

U N A R T I C U L O H I S T O R I C O 
Por primera vez se defiende al matador y se olvida al toro 

})e nuestro querido colega «El Alcázar» reproducimos una reciente cró
nica de Londres en que — al fin parece abrirse pasa la verdad del toreo. 
Al dar cuenta del artículo publicado por el «Daily Express» no podemos 
olvidar la lucha, que parece encaminada al éxito, de G. Ervk, Walter 
Johnston y los buenos amigos del Club Taurino de Londres. 

LONDRES.—El «Daily Express» ha publicado un artículo taurino que puede considerarse 
histórico. Por primera vez en la Prensa británi ca se presta conmiseración por el torero herido, 
sin pararse a considerar al «pobre» toro. 

Según mis noticias, la Sociedad Protectora de Animales ha tomado cartas en el asunto y ha 
enviado una fuerte protesta a «tamaño desatino: glorificar al torero que cae herido por asta de 
un loro». 

UN BUEN AFICIONADO A LOS TOROS 
E l autor del artículo, Herbert Kretzmer, es un buen aficionado a las corridas de toros. No 

sé por qué, me figuro .que también es aficiona do al vino tinto, al sol y al cante flamenco. No 
hace falta que explique a sus lectores que ha asi stido a setenta corridas. "Se le nota por el conoci
miento que tiene de la fiesta y .por la objetivi dad de sus atinados comentarios. 

Se refiere en su artículo, en primer lugar, a El Cordobés y de su sorprendente curación,tras 
las graves heridas sufridas en Madrid. No cae en el tópico de la Prensa británica de compararlo 
con los «Beatles». Va mucho más lejos y> lo compara con James Dean, en parecido. " l 

Después se refiere a Jaime Ostos, «al que vi torear en Pamplona», sorprendiéndole que, des
pués de una cogida, torease al día siguiente con una venda en la cabeza. 

PSICOLOGIA DE LA COGIDA 
Entrando en la psicología de la cogida, Krer zmer dice que los toreros tienen una cierta capa

cidad para «anestesiarse» ellos mismos en el instante del desastre. Y pone el ejemplo del Litri, 
que en cierta ocasión dijo: «En el momento que el cuerno entra en mí, yo me apago como 
una luz.» ' 

Antonio Ordóñez, al que considera el mejor torero del mundo, le dijo en cierta oca
sión : «Yo rezo en la capilla de la plaza para pedir que cuando resulte cogido la cornada no 
sea muy grave.» •» 

Termina el articulista refiriéndose a que, de vez en cuando, un matador muere; pero muchos 
superviven «para luchar de nuevo otro día», como ha hecho E l Cordobés en Marbella, al que 
le concedieron «los más altos honores». 

E l artículo no cae en los tópicos sobre la fiesta nacional, tan propios de los que la descô  
nocen, ni se refiere a la crueldad del espectácu lo, como he tenido ocasión de leer en las mis* 
mas páginas de este periódico no hace mucho. 

"LA PRESENCIA DEL TURISMO EN ESPAÑA" 
Así titula una información fechada en Ma drid el «Evening Standard», en la que señala 

que más de 3.500.000 turistas han visitado Es paña en los primeros cincoT mmes de este año. 
«Esto significa unos 12.500 millones de pesetas, entradas en divisas». Añade asimismo el perió
dico que el aumento de turistas con respecto al m ismo período del año anterior es del 45 por 100. 

C o r r i d a ! ACUSAMOS R E C I B O — 
del reciente libro " j Corrida que acaba de publicar Geor-
ge Erik, fundador del C. T. L. en Londres. Sin perjuicio de 
ocuparnos más extensamente de él, damos su portada con 
esta primera noticia de cómo crece, y para bien, la litera
tura taurina británica. Nuestros plácemes al autor. 

B O D A S D E O R O 
C O M O G A N A D E R O 

E l día de San José hizo cincuenta años qué lidió su 
primera corrida en Barcelona don Alipio Pérez .T- San-
chón. 

Ahora, Salamanca se ha reunido en tomo al presti
gioso ganadero para rendirle un justísimo homenaje a 
su dilatada dedicación a la cría del toro. E l acto se ce
lebró en los salones del Casino, y resultó brillantísimo. 

E L RUEDO se adhiere a las numerosas felicitaciones que recibió el ganadero salmantino. 
Medio siglo al frente de una divisa es todo un símbolo de constancia a través de los años 
buenos y malos que ha tenido este negocio. P orque sin regatear méritos a don Alipio, la. cría 
de reses bravas está más en función del negó ció que del prestigio. El ganadero ha pasado a 
ser un proveedor sumiso del torero. Y a la ho ra de elegir el tipo y la casta ha de olvidarse 
de gustos y aspiraciones para acatar las exigen cias empresariales. 

El homenaje a don Alipio llega en un tris te momento para las ganaderías españolas y 
para el torista. Porque el toro bravo ya no conviene al ganadero ni al torero, y en su lugar 
se busca una línea de bondad con la cabecita c ómoda, que dista mucho del toro de lidia y se 

•acerca cada vez más al manso inocente. 
La Feria de San Isidro y las corridas lidia das en las fechas postineras están dando un 

pobrísimo balance de bravura, con las excepc iones que están en el ánimo de todos. 
Confiamos en que este homenaje a un ganadero (que conoció épocas de mayor inde

pendencia) sirva para despertar un.poco la conciencia de todos. Y, sobre todo, para que el 
público medite que a la plaza debe irse a algo más que a aplaudir a los toreros. Por ahí de-
Beríamos empezar: devolver al toro su cetro p erdido en la realeza de la fiesta. Y luego, apren-' 
der a medir los toreros según el enemigo que tengan delante. 



EL ARTE PICTORICO TAURINO 
En la reciente Exposición Nacípnal 

de Pintura no ha habido —entre nu
merosas obras— más que dos de asun
to taurino. 

Dirigimos a los pintores t la misma 
pregunta que en otra ocasión hemos 
dirigido a los poetas: 

—¿Es que la fiesta -de loros no les 
sirve de tema de inspiración? 

Nos referimos, claro es, .a las nue
vas generaciones de poetas y artistas, 
llamadas a continuar una tradición 
gloriosa de creaciones inspiradas por 
el toreó, obra de arte en si misma 
y tema que tanto atrajo a Goya. 

De estas obras, muchas aún nos re
crean y tienen actualidad y vigencia. 
Pero al caer en manos de imitadores 
fáciles, ciegan los veneros de donde 
fluye la inspiración del arte moderno. 
Los imitadores acaban por ser pinto
res, de cromos, de figuras bosquejadas 
con plantillas, de repetición de tópi
cos propios para ser exhibidos ante 
ojos infantiles, como esos que haiv 
sicto colgados al aire libre y campero 
para ver si alguien tiene que amueblar 
un comedor modesto. ^ pica. 

Pero el arte tiene una función su
perior estética y una misión de inquie
tud en la exploración de.medios mo
dernos de expresión. La composición; 
taurina de nuestra contraportada pucr 

Sobre estas lineas: Pintura 
taurina para turistas. 
Abajo: Una escultura de 
Remedios Rodamilans, y ui> 
dibujo del'poético Jean Cocteau. 

de ser una buena muestra de ello, o 
estas estatuillas de Remedios Rodami-
láns que buscan un nuevo y expresivo 
lenguaje, o las estilizaciones que dejó 
en su obra taurina el admirado y dis
cutido Jean Cocteau. 

Lanzamos nuestra lamentación al 
mundo de los artistas: ¿Tan desarrai
gada está de ellos la afición? ¿Tan in
sensibles son a su belleza incompa
rable? 

L O S T O R O S E N L A 
XPOSICION NACIONAL 

D E B E L L A S A R T E S 
¿HAY DISCULPA? 

Con respecto a lo que Jrteresa ipaxticuiamiente a nuestra revista, esto es, lo 
taurino, nos llevamos ' m i desilusión al descuíbrir sólo dos motivos de toros en 
toda la Exposición Nacional de Bellas Artes: grabado de Rodríguez Marcaida 
titulado simplemente «Toro» y un óleo grande de Díaz Orts titulado «Toros». 

Es extraña esta ausencia del tema español ¡por excelencia entre 543 obras de 
artistas españoles. Si juzgamos sólo por la presente Exposición Nacional, pensa
ríamos que no interesa el tema, en absoluto. Mortumdamente, aM está, para de
mostrar la vigencia plástica de la Fiesta, el reciente Salón del Grabado, dedicado 
a los toros, y el presente certamen de la Fundación Rodríguez Acosta, también 
dedicado al tema, además de la frecuente incursión en el mundo taurino de nues
tros aerejores artistas. 

Tanto en el Salón del Grabado como en el resto de las obras taurinas de los 
maestros del arte actual vemos d«mostrada nuestra vieja y querida teoría de la 
iprofuudidadjplástica que la Fiesta posee. 

Creo ¡haber dicho muchas veces,, y no pienso cansarme de ello, que los toros 
en el arte no son ese encasiilamientc de oropel y filigrana impresionista a que 
nos han acostumbrado los Clásicos dei tema. Antes aíl contrario, en la tauromaquia, 
por ejemplo, de Picasso, en los toros y toreros trágicos enraizados en la más 
pura expresión de las. ruinas clásicas griegas y romanas que son las esculturas 
de Venancio Blanco o la taurolatría de Zacrison, encontramos más intimidad tau
rina, más comunión espiritual y artística entre las dos plásticas (la dei color y 
la del valor), que en la producción más o menos pintoresca y más o menos anec
dótica, tan prodigada. 

Esta pintura nada tiene que ver con el gran pintor del toro que es Goya. Y 
si tiene que ver con el maestro, log actuales grabadores en su inmensa mayoría 
y en 1c espiritual si están enraizados con Goya nuestros modernos artistas plás
ticos, como lo están con aquellos desconocidos de ¡Mtamira, es decir, con la más 
pura raicedumibre del arte español. 

El argumento más importante para disculpar la falta de motivos taurinos en 
!a ipresente Exposición Nacional puede ser el de que el verdadero artista no se 
circunscribe a un tema en toda su carrera artística, porque su inquietud se lo 
impide; El pintor, o escultor, de un solo tema se estanca y no evoluciona jamás. 
Es por ello que las mejores obras de toros «las hacen los que no tienen el tema 
como permanente en sus obras. Aví que sintamos la ausencia del toro en esta 
Exposición; pero confortémonos pensando en todas esas otras Exposiciones artís
ticas taurinas de que he hablado, especialmente en la que se está celebrando en 
Granada con el certamen de la Fundación Rodríguez Acosta, uno de los más im
portantes de España y que se dedics este año a los toros. 

Fernando GILES 

Abajo: E l "Toro'*, de Rodríguez Marcaida. A la derecha de estas líneas: 
"Toros", óleo de Díaz Orts. Las dos únicas muestras de pintura taurina 
en la Exposición Nacional. (Fotos MONTES.) 
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